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CONCLUSION

~{aL1 re del alma: El Cristo cavó bajo
el peso ahrumudor de la cruz o •• también
á mí la cruz de los dolores me ha veuci­
do ... es alg« fatal que no se puede evi­
tar, porque la resistencia muscular, como
'1as tuerzas del espírltn, tienen un límite
(jue no pnede sal varse.

Disculpa para mí, madre mia: la implo­
ro con el corazón despedazado en la llora

mas cruenta de n.i vida,
He recibirlo ..n silencio Y sin quejarme

golpes tremendos en todos los periodos
de mi juventud precaria y ahora tiemblo

al pensar que por cansa mia van á sufrir
seres que lile son tan- euros.

Pero 110 J,uede SPf de otra ":lanera y
mi cr ue l dt:lqirj(~ tiene que cumplirse, por'

que hay ex istvucins que nacen para el dolor,
corno nace la "rol(~ de esos pajn ril los (lri­
sioneros, perno cantar ensueños de perdida
libertad.

El cuusuucio de- la vida me ha postrado
y caigo, ""0 t(~n~o lu culpa, El hombre es
impotente ante la muerte corno ante las

enfermedades que la producen, y esto nos­
talgia que siento t-I ulina al sentirse amar
rada por las miser-ias de la tierra, es en"
ferlnedad mas mortal que todas lus que se
observan e u los hospitales,

No puedo mus. Al ver desaparecer al
ángel de rui urunr comprendí que Olea yana
tuda tentati ,'U de lucha, porque no me

quedaba u ua sola esperanza que pudiera
tortalecerme para cruzar el erial de mi
vida.

Se DIe han prcdigudo caricias. y se me
han dado consejo8. Hubiera prefeloido nna
puñálada por la espalda. ¿Acaso es tan
ruin el COl"U20U hUlnano?- Se lne ha dicho
que me resigne, que el tie(np~ hará lo
de'm~s, ql!e olvidaré y hasta volveré tÍ

APARECE LOS DOMINGOS
c.

amaro
¿Es entonces una máquina estúpida, vil

y sin iniciativa ell~or8~ou del hombre?
Si eso fuera cierto, si fuera incapaz de

toda nobleza y de toda consecuencia, se
ria .éste motivo mas que suficiente para des­
truir una orgunizaciou tan incompleta y

tan miserable.
Pero felizmente no es así. En este mis­

U10 momento siento la triste dicha, de que
mi corazou late por sn recuerdo.

Pero no todas las gentes son así. Esas
mismas ,personas que me han aconsejado
me han hecho comprender que CUHlJdo lilas
11 n so1(\ día guardarán fidelidad á. mi ~ne·

moria,
Esto es triste, pero esto me demuestra

tambien que SOfJ nulos los lazos que me
atan á la tierra,

Ay!... pusudo mañana ui ml mernoria
tendrá hogar! ...

n1i querido maestro: el dolor me hace
se r ~ nj usto.

Pensaba escribn-le á la autora de mis
días .v le ruego á V. rompa lo que hubía

cm pezado. Lo el/cargo á "V. para que la
pL"epa reo Usted me concederá ese ser-
vicin.

Pienso en todos ustedes y los ojos se me
llenan de lágrimas. ' -

Al doctor ~l'l::!: toda mi gratitud por los.
cuidados que uie ha prodigado.

J\le hablan quitado el re vó lver temiendo
que atentara contra rnis dias

Ayl corno si la falta de una arma fuera
suseeptible de anular unu resolucion iuque
brautuhle.

Estaba anoche en el lecho. Los que me
veluban lile suponían dornaido y hablaban

sin cuidarto. Supe entonces de la manera

tI ue Ole habiau arrancado del cuarto de

Constancia.
Ahuru, cuando he" creido dormido al

sirviente, he revisar.o la. cómoda que está

llena de frascos y he encontrado el cloros
formo.

, . Adios maestro, cODsuele á mi querido.
tnadr~; de lllldie lile olvido.

A Múximo y á Cárulen encárgueles si
vienen alguDo. vez acá que De. dejen de
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visitar la tumba de Constancia y que le
lleven flores.

No sé cómo me juzgarán los que me
han conocido y aunque el dolor me ha
vuelto insensible y no obstante de no re­
conocer en esta hora suprema solidaridad
de ninguna especie con mis semejantes,
puedo todar ia decirles á todos y cada uno:

el que se crea libre de un instante de do­
lor y desesperacion irreparables, que me
arroje la primera piedra!

FIN

BALADA

A MATILDE ELE4~A Wn.t

Q'ué delicioso néctar,
Amigos, el que bebo
En la dorada copa
Que entre mis manos tengo!

No veis ... las tristes sombras
De mi semblante huyeron,
y el ángel de la dicho.

.Rie en mis ojos negros,
Corno las rojas luces
Sobre el pulido espejo!
No oísl., En todas partes
Esta IIR un dnice beso,
En todas podes suena
El armonio-o UCfHltO

De un ang'el que lile quiere
Con el umor del ciclo!

Ql1é de licioso.néctar,
Anligns, el que bebo

En la dorada copa
Que entre mis munos tengld

Asi cantaba. U~) jüren,
Un jóve n de ojos negros,

y en In dorodu copa
Bebía uqu~l veueuu

(-!lle una trnidora r~lano

Vertió pOl"a su pecho,
¡-Iusta que ul fin sin fuerzLl~,

Pálido, absorto y tI'émulo,
Cayó como uou cstátutl.
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CRÓNICA

l{orlando por e'l suelo,

y el estribi 110 alegre
De su refran diciendo:

Qué delicioso néctar.
Amigos, el que bebo
.En la dorada copa

Que entre las manos tengol

DOMINGO f>. MARTINTO.

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

1de los relaciones fraternales entre las 118-! color li!u con picos alrededor, estirada en

ciones .~ á conqlli~t~r.tod?s los medios que Ila delantera y dos recojidos atrás.
pl'oporclonn la civí lizacion, para hacer -He observado que el color lila es de
triunfar pncfflcarnente la justicia y la ver- ultima moda.

dad, ¿Ct)WO puede persistir en esos bár- - Es verdad. En los sombreros hav di-
barns deseos de verter sangre? versas formas, pero los que mas 'se usan

__ 1 y digo esto refiriéndome ú una guerra son los grandes COJl flores debajo del álo.
de dos naciones estreñas, .v casi todos Con plumas,

No quiero recordar la guerra civil que -Sahes fine ha vuelto el peinado largo,
há poco hemos tenido, porque pienso de una trenzn rpc(,~idR.

d -Sí, peru no se bu generHliznrln, porqueque no hay per on pA ra u11 hom bre '1

que hunda el sable en el COnl'lOI. de su en verano e6 mejor el PPillll<!O corto.
Pero, te asegu ru, q ne In ml,da uue mehermano ó se aux iliede un CUJlOl) y rnun- '{
(RUSa estruf.eza es la rl~ 'Il!; clu- pies, quede una bala á-purtir el cráneo de su pa-
están á la dernicre, J,r'rql1P aun -i-ndo 'tandre.
tragantes, es uua f]r¡r CJlle hu si.lr- siempre

.L Se condena severamente á un particular
Después de muchos dias de eclipse COna" despreciado. P0l" la gelltp ('kguf)te, La

R 'que use uuu armu y hiera á un indiv iduo
plato, por mi casa, apareció ayer o- reina de Espuñn se ha pI'esellt:'ldo en pú-

en defensa propia, y se considera razona
blico ú ltimam ente con un mngnífico traje

estilo en ble y justo que unirlo un partido se arme
guarnecido de claveles,

para matur á otro. .Pues lo que es repro-
-.Luisa, ha estado V, en el teatro? me

chable para un particular, ¿por qué no ha
preguntó Romllar,

de sedo turnbien pura cuela pueblo que al -Sí, 110 he perdido ni un solo concierto
fin IIlJ constituye mas que un individuo de Dengrernout, y estoy triste desde qtlP.
en la-humanidad entera? se ha ido, aunque nos (H' dejadostl retra­

Algimas veces entregada á este triste to en soucenird' atfecticn é ,j' amiiié, COOHJ

pensamiento (tlil vez ofuscada mi razon) he él dice,
esclarnado l.ablaudo conmigo misma: «O - Yo estuve en el Je rdin Florida
soy muy igriorantc 6 teugo ciertos mo- en el último concierto e.n que tornó
mentes mas felices que los sábios gober- parte el niño-artista. Estuvo inmejorable,
nantes, porque JO siempre encuentro una Mauricio arrebató nl audituriu; despues

solida que a mi parecer es brillante, tra- del Trovado'}" de Sívore que toco divina­
yendo la paz y tranquilidad y alejundo la mente, el público prnrumpiú en un aplau­
guerra. Ahl demasiado calamidades tene-I s~ unániole ,'f. prolongado, i~(~Il~I"emon,t
1110S los hUlllunos para que de~eemos au- Viendo el delIrio de qlJ~ er:~ oUJeto. tORJO

lllentarlas! el Y'iolin y ejecutó uql'plla linJa y dificil

Creo que no Hcgné á convencer é. c1suza c.ompue~ta por Sarasate.. I~n con­

ROlnnar, pero él lne contestó con su carnc- cUlre~cl~,_er(l, lUOleJlSa .r eSC('~pti8,

terística galantería: --¿Qll~ene& estaball, R'I(lJuo.r? pregun-
tamos á ·l1U tiemr.o Bertiln y .0.

-Le Bsecruro á V, q"e si en rni nUlno .. . , ., . 1
. _ o !Y1l 3rnJgo se SO_nrH), parque llene a el"'"

est~"lel'li el ',IJando de un pueblo adopta· rónea creencia de que lns ll'lnjpres 500105

tarJa sus teor13S. curiosas. pero nos c(lntestü amal'le-
gilcrrn, Aquí lIegábaolos dé nuestra converso·- t

"V 1 '" . 01 en e~
-~ e parece a V. ]l1sto que dejemos cion. cllaruif) sentilnos unos golp~citos en -Estaban Antonio Ohlicl"udo con MarO'a-

flrrr\)ntar la riql1~~n 'lile tenemos los nrgt;n· los \'idri(ls de la antesula é irllllediatanlell' rita Uriarte su lindísilna. ~nitad AntonhlO
ttnG.' ...e.u In Patngonin? I te ilnlllilló el recinto en que nos encon- ])Iarcó del Pont con Sil precin8~ consorte,

-No, tl'úbulnos nli amiga. Bertila, la criatüra nU1S ACTueda l\fezql1ittl; las sefiorns de Saguicr
-Entonces no 113Y otro nH~dio fIno ]a Jindo. que se hay,,-visto, VI'3Lla; a lloi; ' las señoritas de Ramos M:ejin;

gil~lTn, ,rcpia, á 1110strarme los Últilllos figurines Gimenez, Paz, ~Iezquita, ·SiLve,v1"a, Cur-
-ROJlllHlr, eso potlinn ustedes decir si de ·La :Moda Elegunte», ranza, GOlbp,z 1\'1olina, Tomp_kinson, lAi5-

'vi"iéramos en oquellas épocas salvajes, en - Ven, Ine dijo, despllcs de darme un piu~ y lnllchas otras cuyos nombres sieuto
(11lC el hombr..e jgnorando todnvia lu9 le· beso y cRrnbiur algunas palabras C(jll los no recordul· para cornplac~r á· ustedes.
ye,:, r:1cior.alcs del Inundo, seguia brntal- denlás. 3proximémonos ·á la 'luz, M;ra -Sahes, ...ucrida amiga, Ule dijo Bertilo,
Jllcnte S115 confl1sas insl'irJcioncs y se ha- c.omo se usan las túuicas, es uua modn que CárloS Encina, el gr~n poeta) estÍl
"in c0mrrc.ndcl' por ~ns hechos. Entonces que nos "iene bien á lus personas altas, enferlno.
":I:ltth~: Comn (~l nirio rODlpe pura onsayar pOl'qne la. túnica para que bea elegante -Sé, lo siento en el alma y hogo VOt05
~lIS hlC'r7.os, para dar ú conocer su vol un- es preciso que sea larga y á las de baja de tod.) corUZOD por su pronto reslableci­
fati Ú pnru. cu1filar su c()lero. Pero OlAS estatura DO les dejo. trecho para las guar- miellto.
tonl!', dcspllc~ flUC t;O \,an desor.rollado losIniciones de la pollera, en CIlDlbio para es- -Acabo de leer .~IJ08 espJéndide8 ver·
j rl:'ltiJl~Ij»J s()einle~, c.n este siglo, que. el las hoy lindísim~9 sohrepolleras. Fíjate sos. suyos, inéditos, titulados: La lucha· de
ia/Jrnl)rt~ I.la Ilpgnl10 u conoce\" lu9 "cntoJ8s en c5lo, qué senclllo y elegante, de fular la idea.

muar:

Pasados los preliminares de
las visitas, me dijo:

-Ya vé V. corno se ha llevado á cabo
ha capita lizacion de 10. Provincia.

-Veo reul iznda .su profesta,
-·Trl:l.t~ndo de este asunto, me decía

fl y er un cordobés: (f Ahora somos todos
i;;lIalc9- -cNRcer en distintas provincias,
ll~ contesté, no es una razón para no ser
i!:;uatE-s', v. ha sido un hombre importante
:: lo serú ahora .corno antes, mientras que
;'f{ucl que no tenga instrucción ni vulia
."0 perderá de vista, sea cual fuere el

punto donde nació, Pero esta inuovaclon
r·) nos cnnlbiul·á á los porteños en nada
uQS01UUlITICnte, porque DC sn refarrna con
:us leyes el carácter de un pneblo,

-DIjo V. bien, mi buen nrnigo,

-Sabe ,r, (pIe ii pesar de sns pacíficos
41e5~os, nuestrn gnerra. con Chile purece
nrl hec~lo inevitable,

-Por Dio~, lIle dá ~riste7.n "cr lo. sntis­
hircion de su r:J~Ll'O' al hablar de ega
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RECUEflOO

A RAFAEL OBLIGADO

Hermosa era la tardel En Olidas

Lus lnces de) cl·epúsculo flotaban,

Estatnpando sus Ósculos de fllego
Soure Ja tiel'ra pálida!

Do ias tréolulas hojas nnlllrillas1

Donde el erloante céfi,oo jllgab~,

Las transporelltes gotas de rocío
Caiull conlO lúgl'illlasI

El arroyo, sn1tnndo entre ]a'3 piedras,
De la curnbloe del UHJDtc se \"olcabu,
y en uledio del jardin., en Juil f\rroj'o~

Deshacj~l sus ugnas.

tiene sus momentos de apacibilidad y de
calmo, parecidos á los fugaces instantes

de amor y de ventura que se conceden al
hombre en la tierra; y finalmente, se di ..
rige C(IU el rize") de sus aguas hácia la

costa que le encarcela, COmo la "ida del
hombre marcha continuamente hácia la
tumba que guarda después los. restos de
su existencia,

¡Qué vasta y qué soberbia es la dorui­

n~cion del marl ¿Qué seria de los palu­
ClOS de los reyes, de esos mon II men tos

que la mano del arquitecto levanta pura
servir á la vanidad del poder, si aquel
descargase sobre ellos el azote de su cú~

lera? Las columnas caerían en pedazo.s
á su menor estl'enH~LilnieJlIO; tantas prc­
closidades reunirlas nadnrinn en tropel
entre sus di.ifanus aguas y sus olas se r't.
seurian majestuosameuta sobre los tesoros
de los dominadores del mundo.

Aq ui el color de las aguns es mas puro

.v trasparente, La espuma Iorrna alredr ­

dor del bUCJllP. una Irar.ju blanca que con­
trasta con el verdoso azul del IlJUr corno

un encaje de bruselas, puesto por guarni­
cinn á un rico vestido. Unas olas dp..rt

contra el barco, y retroceden rechazada­

por tan grande mole; y otras se deslizan

por su costado, y se desvanecen con un
murmullo semejante al suspiro,

VrcBNTE R. D' OLIVEIRA.

A 'BORDO DEL ~ CORDILLJe:'RA "

Señor Director de El Alb'Utn del Iloqar.

Muy señor mio:

Sentado sobre la cubierta del mugníflco
vapor que me conduce á España.tiendo "ti

vista en todas direcciones of no veo sinó una
Ilunura inmensa de mar.sin otro límite que
el de la union aparente del cielo y de las

aguas. La i mpresión que siento es gran'

de, y está mezclada de un temor secre­
to que á la vez dilata el alma y Ja

oprirne.
En estos primeros instantes de sorpresa

y arrnbamiento, quiero pensar, y no pue­
do. La vista del ruar ha paralizado mis
facultades, corno la mirada de la serpien­
te fasci na. .v en torpece al a ve med rosa.
Siento la virla .Y no puedo rnedirla ni cal­
cularla. Tengo vacío de cnbesa y pleni­
tud de corazón. Hé aquí todo.

Veo á lo lejos blunqnecluos vapores que
101·rn&11 indeterminados y oscuros con ..

fines.
[Uuántos horizontes parecidos al que

desde aquí se descubre seauirán .v se

reemplazarán hasta l legnr á las opuestas
playas! A~i navegamos todos por el mur
de nuestrss c]11i 01 e ras,

Guiamos nuestro rumbo en la direccion
de nuestros deseos, llegamos al té rmino

en busca de la fel ie idad, y vemos-que no
está al.li: otra vez hinchamos la vela y (Uoniinuará).

aprestarnos pi reU10 hacia otro punto lej a. Buenos Aires, Noviembre de lUSO,
no y presentido, .V nuestros afanes nos
Ilevuu á igual resultado, .hastu filie reu­
dido el espíritu, seco y quebrantado el

corazon, II111eren 10$ esperanzas y se abate

el alrnu en la dolorosa conviccion de la
inutí lidud de sus esfuerzos. Y sin embar­
go, estn es la vidu, Afana 1" ccntinuamen­
te. ¿Y pura qué'? Para correr tl'a~ de unu
80111 bro; pa roa adqui l"ir una gloria que es

(1] hl1Il1(i~ ,pal·a OSt-'gllloaro la fortllua qlle es
el vielJto eOIl" tudas ,511S Inndallzas; para
conquisrar ofeetos que el tic;npo J' la in~'

COlJstnncia uestruyen y para adquirirnos,
(Jor últilllO, nnn fosa, que es el térlnino
de todas h.l~ inquietudes y de todus lus
Tlinidadeso

lEn CIJúutO$ cosas se osenieja ei nHlr al
hOll&1Hocl Aquel tiene nn fondo IHotundo
é iuso!ldaulc; ll~i es t~rnbien el del corllZOU
humuno en sus calcnlos y desig-Ilios'; tiene
sus borrascas, parecidas á _JUb telu pestad es
qne nos agitan, princil)~,hl1e~)te en los
afios de la juventud; tie~e á veces un Los árboles del bosque,. confllndiuns

. .oleRje furioso que lo rcvne.lve c~tre cspu- Como nn i001CllSO gnlpo tle fUlltR9fJlt1S,

mos, como el soplo del intvrtunio combu- BnJ~' el plutc3(lo \'"elo de las llicbJus
te c,?n frecuencia. 01 tnortul des'7enhirado; . 'Tranquilos dorJnita1]au.

LUISA.

Ruenos Aires,' NovielDbre de 18800

Ley de unidad, qne con la ciencia absorbe
el átomo yel orbe.

Trausfurmacion sublime

en que el divino autor, su sello imprime.

-¡Qné Iindosl dijimos Ú una voz todos
los que estábamos en el sulon.

-Luisit¡l, \'oy á dar le una. importante
noticia literaria, con la condicion de que
ha de tocar V, la balada de Chopiu, dijo
mi amable amigo. .

-Convenido, le contesté, escucho la. no­
ticia.

--Pues ha de saber usted, qne he leído
u~la magnifica truduc-ion del lutin, del

poema de Virgilio, -Eueírla-, hecha por
el inteligeute doctor don Miguel Estoves
Seguí (padre). Interesante, no solo porque
'está perfecuuner.te truducidu, sinó tam­

bien pr-r estar ('1) lindos . versos: la única
versión espaüola que podrelnos leer en
e9le e5ti),~, [JUloqlle l'reO que hasta hoy uo
hll habido llillg't1I1U. La ruejor houduccion
de la .Eut"ida. es la de Eugenio OChOB, y
está en prosu..

-¿Y cuándo se. publicará, R0mlJar?
-No sé, un inq),Jl·t:lIJte peliódico de

estu. ciudad, se lu ha ppdido á su autor
pnnl engu In lJur f'llS púgi 111:13. Si la CODsi~
guc, será Ullil buena ad4uisiciou.

.Oespues lne sellté al piano y cnniplí
mi palabra. ClJlI los ÚItilHOS acolooes de
la divina Illúsica de C")lJpin, se deohizo la
reuniouo

-DiDOS U1SUDOS si los sabes de me­

noria.
- Estos son jos primero:

1 Díos irrevelndo,
1 misterio Infinito,
e su increado ser la o vida crea,
or ese acto su premo

t;que DO cabe en las formas de la idea.

J

~Es gérmen invisible
I que el átomo cincela;
bosquejo de los .séres.. que la vida
como inmortal aspirucion desplega.

~ Rudimento de luz, dudoso ensayo;

'de la conciencia, vacilante rayo.
Hombre por finl Y mente iluminada

en que el Creador refleja su mirada,

y que de Dios resuelve

el eterno problema,

última faz del iumortal poema!
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Con la ca lor , las familias que pueden,
ernJ1ipzan él sal ir al campo.

Conocernos muchas que nos abandonan
para ir á respirar el fresco urnbiente de
la campana, \

En cambio, las cronistas que r ivimos á
cachetes con la fortuna, tenernos que que­

darnos en Buenos Aires coutra toda nues­
tra voluntad,

Las uñas lurg'a5 y los piés con álas,

La conciencia Y los sombreros rnuy
grandeso

L09 matrimonios y los zapatos con lazo
á. la negligéo

Los juramentos de amor y las promesas
de ídem, COmo burbujas de jabon!

En los co lores, el verde pavo real es el
que impera!

Las perlus falsas, la embrolla, la meutira
y la farsa en todo están de rigurosa moda.

Pero ganará en· gluria - rne argüirá
usted

Pues lila nde usted al mercado COn ello,
que le darán coles!

Lo que es doña: Yo no cometerá la he­
regía de dar libros hasta que abandone el
andador y sea grandecita!

Mi hermosa amiga, Josefina Pelliza de
Saga-ta, se ha idoá San Mal"tin.

Allá íreruos á visitarla cuando nuestras
tareas nos dejen un dia de descanso,

y á propósito de Josefiua, el domingo,
la l"í en Palermo mas be1l8_ que una au­
rora naciente.

Maria Cristina parecia on ,'ngel envuelhl

en UD giron de cielo, Verdaderamente,
que esta l'hiqu.ilina V8 á ser tan linda co­
mo su distinguida ~adr~. "
. Qué ojos babia tenido esa traviesa d~

Elena, cómo alcanz,) á. ver á LuciérJlag(j

entre tanta geDt~. ¡Picarona!

SPLJ~EN

En los avisos de los diarios y en los
letreros de los establecimientos públicos
se leen algunos que hurian reír al mismo
Convidado de Piedra.

Hé aquí la ID uestra de unos cuantos:
Topa·rabos para los bañistas ímpermea-

bles,

Sombreros pata niños de género.
Peinetas pura señoras de carey,
Baúles para viajeros de doble fondo.
VinRjpras para los curas de metal!
Aba nieos para señoritas de hueso.
Estuches cuero de Rusia para caballe-

ros de resorte!

Corsés de ballena larga, propios para

apretar el vientre á la Reina Victoria.
Zapatos para damas de cuero duro.

Pulceras para señoras..falsas,
, Botas de charol pura caballeros de dos
suelas!

El cielo oe mi amor se ha oscurecido,
Está en OC3~O el sol de mi esperanza,
La estrella de mi dicha IfiY! se ha perdído,
Nada mi vista á distinguir alcanza,
U~"horizonte triste

Envuelve á mi iluaion en lontananza,
y tinieblas encuentra por doquiera

}li triste corazou que nada espera."

-He observado que á todos hace usted
fiestas y caritas. Sin duda el querer á los
pollos elegantes es el fuerte de" usted?

-Al contrario, caballero, ese es preci­
sameute mi flaco.

Ifablemos algo de lnod,as,

He aql1i las últimas veniJas de Pnris:
. La cabeza llena de hl1rno y los'borsiJlo~

escuálidoso

Las afecciones elásticR~ y las ilusiúnes
color de canario.

La 'vanidad ,1 Or~ullo en suba. y la 11100

destiB en baja.

La famosa cortesana Nínon de Lenclos,
decia: «He reflexinnado sobre lo mal re- Si -yo tuviera dinero, me duriamí "corte

partidns que anrlun las Cosas de lu socie- como una de tantas indiv iduus al 'uso, pe.'
dad entre hombres .f mujeres. ro , o • ven usted lo que es la suerte m ia, I

Desde que he visto que. todas las deS-¡ he),V, examinando mis zapatos, he visto
ventajas estaban de nuestra parte, que á con dol-or que tienen mas goteras que una
nosotros se nos ha encargado lo mas ír í- casa vieja, Ponerle una pieza, dirá ust.ed.
\'010, reserv mdo para e"¡ hombre el dere- Sí, pero es el caso que el maestrode obra
cho á todas las cualidades mas esenciales, prima que vive enfrente de rni casa, no
desde entonces me he hecho hombre! echa un remiendo al fiado y considere V.

Por su parte, Ciois'ti~a de Suecia decta que los tiempos...

muy séria: {luierü á los hombres, lIO por La literatura anda por 10s suelos, y aun'
ser hombres, sinó porque no son mu- que escriba V. una novela de quinientas
[eres, páginas, su autora DO' ganará para corn-

prarse un som brero á lo GuillerlIlo
Tell.

Regalo á mis lectoras esos doloras (le
C~ Inpoamor:

LA :ME.l0R COMPAÑrA

, Yu (I.nochcció. ¿Qniéres q' hablcnios, Lola
,t\quf ú solos los dos?

Lu que es buena, señor, nunca está sola,
Pues con su madre está ó está COD Dios.s

r~A BUENA ))ECADORA

1)Ct[JllCS de dias de tormenta Henos
f~ '"¡ en Inisa rezar eOIl santa calma'
~" (lije para rJli-- del rno1 el tnenos '
,iú t1 ClIcrprl L.l dinulo, pero á Dios el ~lrrlo..,

I~i hermoso jaamiu. que en la glorieta
];:u\'olvin sus hítos de esmeralda,
J\ copos por el suelo, de sus flores

La nieve derramaba.

Ln~ tr3spo~¡jcione8 v"iolent-as en el len­
~HUj~ l,rr)·~uccn fl'a~c8 (l')~ 110 correen de
(hi~tl:. .

~t':Io recuerdo yo, que r.l.-fi n vencida
En In ruda batalla,

~~le fuí de allí, pero que allí en pedazos
"f:t)tas mi vida y mí Ilusión quedaban!

JUANA GOl\lEZ.

PLUMADAS

~:~ntad05 en un banco de granito
~J.IIC en la pared fiel huerto se apoyaba,
No sé lo que decíamos, que hacia

Estremecer lIÜ almul

Un periódico inglés refiere la siguien te
anécdota:

. -Ei célebre crítico John RoO, es un bor­
rucho de primera clase, y hace nlglln
iiempn que fué en su habitual estado de

embriaguez al Museo Britanico para tornar

.lntos á fin de escribir un artículo sobre
a Igll nos cuadros ntievos,

Al entrar miró áun espejo, 'J conven­
ciéndose que tenia celante un cuadro,
apnntó en su libro de memorias:

e Sala de entrada: Cabeza de borracho,

..,in firma. Mucho carácter; la nariz roja
y la fisonomía embrutecida, son de una

verdad admirables. Deb-: ser un retrato
tornado del natural. Yo he visto ya esta
cura en alguna partes,

A ]05 dos días aparecía el artlculo en
1111 i,erióc1ico, y cincuenta líneas del' JniSI110

e-tabnn dedicadas á la crítica de La cabe­
.:« del borracho!

. ,
Buenos Aires, Diciembre de 1880.



EL Al,BUM DEL HUaAR

que habita Dios;

y hallé tu angélico
nombre querido

que como UD alma
'lJevo' escondido
en lo mas: íntimo
del corazonl

R. GUTIERREZ.

Sombrío recuerdo del pasado, tu fatí­
dica imágen envuelve mi' pobre corazón
en el manto melancólico de ayer, con to­
do el sentimiento mensajero del olvido.

Brilló la celeste luz de la esperanza con

la rapidez del rayo en las tormentas, siu
dejar destellos ni sonidos.

Las armónicas músicas sonaron melodio­

sas y tiernas. adormeciendo el espíritu ~Oll

suaves vibraclones.

Estraño anhelo, lágrimas silenciosas, son­
risas pasageras, flores marchitas. ,

¿Volvereis á la' realidad de la vida?

Imágenes pal pitantes de ternura, DO

abandonéis el santuario de mí alma, alma

la que COlllO mariposa blanca, vaga solita­
ria en el bosque salvaje del desierto. I

Eterna tristeza, flores sin fragancia, el
recuerdo de vuestros perfumes embriaga HU

instante para no vol verl
El musgo que crece solitario en la selrn,

el ave que canta en el silencio de' la no­

che, la nube plateada del azulado cielo.

los rayos melancólicos de la luna, las un..

ras risueñas y tiernas envueltas en ondas
tíb ias, forman armonías de anciosas pal­

pitaciones.
1I.

m

El toque triste de la campana en su
místico llamado; el día alegre '.que IJ'Sú
para no volver; el último sonrojo del

placer adormecido, dejando huellas detu­

tídica figura.
Ayerl... fugiti va resplandor, arrullo inde­

finible secreto encanto, calma celestial,
arnH)(lias inquietas, 311101' soñado, soledad,
brisas, murmullo, toda murió...

¿Podemos. 01 vidur hoy el placer de ayer'?
¿pueden dejar de brillur las estrellas en el

cielo? . ~
Ezoismo salvaje! corazones secos, almas

IOll:rtas, para vosotros hizo el demonio la

imágen del olvido.
(Contí'~ltará_)

•y tras de tanto sacrificio acerbo,

.•Pero el eco del alma no aminora,

Concento que repite Jo engrandece,
Con lluevas vibraciones Jo avalora,

y con sentidas notas lo embelleceo--

ti Pulso las cuerdas de la hebraica lira,
La tempestad flamígera rne alumbra, ...

La. sacra musa de Sron me inspira,
y á las regiones célicas me encumbra.

e y describo batallas estridentes

De grandeza sin par, de eterno duelo;

Que son el J>ieu y el mal Jos combatientes,
y el cam po de batalla el mismo cielo.

DE LARMIG.

VI.

«Mañana desatiende al que hoy escucha;

Al ídolo de ayer ora desprecia;

Goza en las emociones de la lucha;
Las ventajas del triuu fo rnen'osprecia.-

C':El eco que repiten las montañas

Con sonido doliente y prolongado

En sus abiertas cóncavas entrañas,
Es confuso, íncom pleto -y a pagado;

~SoberRilo infeliz, C~rlos primero,
Si aún tu espíritu vaga por e: mundo,
Mira de hinojos á tu pueblofiero

Ante su nuevo rey CárJos segundo.

LUCIERNAGA.

v.

(Continuacion)

QUERELLAS DEL VATe CIEGO

..Atónitos los pueblos admiraban
:-iu fiero ardor, su austeridad sombría;
Sus escuad ras los mares fatigaban,
y su ejército fiel siempre vencía,

~ El, de la liberta dornó Jas ~ienes

CGn el laurel de inmarcesible gloria)
y de su filando los fecundos bienes

Con letras de oro grabará lo. historia.

..¿Qué pensarás. monarca restaurado,

Del pueblo que á tus piés llega anhelante?

.A. AOlaliQ Diaz la recuerdo que DO se ¿Qué dirás al oir ulborozado
A tu arribo feliz salva triunfe ntei'-«

01ride de lo ofrecido.

-Seguí constante la s~gura huella
Del vencedor, indómito caudillo;
Deslumbró el universo de su estrella,

Jamás contraria, el victorioso brillo.

Si mal no reclleruo P~·o~erpina dijo enIHoy, de su, Iib~rtll(l ya. fatigada,
l1UR de sus anteriores crónicas, que la se- Se amarra dócil al antiguo y~go.

ñorita Toma58 Leguizamon era un poco

csquiua en su trato.
t· , . ólecn al formular El derrocado trono restablece.-Oué error come la IDl.C h l ll 11

, ,.

~. .. de Ia i '. t 1"" - El pueblo quiere ser déspota o siervo;ese JUICIO e u interesan e - Olnasa. . .
" é Aloa la Iibertad y J8 envllece:Verdad es que es coqueta ¿pero qu mu- . ,

chacha linda DO lo es? Soy de opinion
que la coquetería e~ uno de los priricipa­

les atractivos de la mujer y mas cuando.

se es [óven y be i la corno TOIIlUSS.

Estas líneas no Jos escribo yo, siuó quien

ella sabe. Conste así.

-Derrocada la pútría diuastía
Del rey desventurado con la muerte,

Desbórdese r~Jgiendo la. anarquía,
La enfreuu el Protector COl! mano fuerte.

«¿Cuándo la voz del pueblo es voz del cielo?

Señor Director, señoritas, hasta la vista ¿Cuándo escarnece al rey y le destrona?'

se despide- ¿O cuándo ardiendo en entusiasta .anhelo,
Llama al hijo y le vuelve la corona?

Buenos Aíres, Diciern bre de 1880.

-Tanta escena de horror y tanto crimen,

Tanta desolacion y estragos tantos,

Profundas huellas en mi pecho imprimen
«Se inclina al tajo, con su diestro brazo y hallan écos terribles en mis cantos.

Dá la señal de herir, y con presteza,
Exánime y sangrienta, de un hachazo,
Rueda sobre el cadalso su cabeza.

..Pero no bien á la insaciable tumba
De la presente edad baja el coloso,
Tiem bla, se desmorona y se derrumbu

Hu .alcázar con estruendo pavoroso.

e y 16 D8CioD) que se juzgó salvada
Por la sasngrienta mano del verdugo,

RECU€RDOS!

Busqué ~te arpej io
de la esperanza
que el alma trémula.
soñando alcanza,
allá en la atmósfera

En los corazones sensibles el olvido
huirá, como la paloma blanca del tiro del

cazador.
En Ias naturalezas apasíoucdas. esas Se-

millas no echarillD ralees.
Am'ar etcrnameute, gravur en el ,'.rlrt1"

zon el recuerdo ue} serquerido COLA !etr[\;:)



&75

de fuego, es el simpático arrullo que
alienta ,)a mortal tristeza del olvídado,

¡Dichosos los corazones Iguales, las al­
mas gemelas, Jos cuerpos' unidos Clan ese
secreto s~~timiento llamado: amor1

ESMERAL.A.

Buenos Aires, Noviembre de 1880.

CANTO SEGUNDO

(Véase el número anterior)

INSOMNIO

M,i caballo, sinnendo el acicate
y no la brida, abandonada y suelta,
salió escapado con furioso embate.

La atropellada multitud, envuelta
en el espeso polvo del camino,
me apostrofaba enérgica y resuelta.

Pero yo, como el raudo torbellino
flue á tra ves de los bosq ues se abre paso,
avanzaba frenetico y sin tino.

Falto de aliento, de "igor escaso.
iba como la seca y móvil hoja
al impulso del viejito y del acaso. -

Poco á poro, el temor y la congoja
fueron cediendo; recobré el estribo,
con mallo firme aseguré la floja

y descuidada riendo, ergníme altivo,
y lentamente hácia el paterno techo
retrocedí C8lH:IlUO j pensativo.

Arrojéme sin fuerzas en el lecho,
y contra mí frenético y sañudo,
herí mi trente, de~g·lrr.é mi pecho.

Como ~i atara mi garganta un nudo
pugnaba por gritar, y ne, podía,
porque el dolor que se desborda es mudo.

¡Noche de insomnio, noche de agonía,
que vires ¡ayl en rni rnemnria irn presa
con indejl;iJJ':.; rasgos tuduvial

¡Aún tiemblo de pavor! Al hacer presa
la calentura en mí, formas estreñas
&e destacür()n de lu floCJlbrac~pesa.

HíbridcJS nUJUstrlloS, fieras olirrlnfiaf,
tra4gf~ y ~19rJectro6 cspantoso&, iaijus
de! fue~o ai.JrllbUoor de mis clJtrut:il;,

ul par dC81unlbt'adoreB y pro]jjo§
J'eV( 1abun e,. lflrWI de lui frente, .

cúU 'U6 oírJ& de luz, ~ieml)recn nl,1 fijn~.

EL AI..BUMJ)EL HOGAR,

y en el circulo tú; resplandeeiente
como la estrelle matutina, mnda
como el pudor, COLDO el amor, ardiente,

mostrándnte á mi atan, medio desnuda,
confuso el rostro, palpitante el seno
cual la virtud que desfallece y duda,

con blando halago, de promesas lleno,
como nunca gozaron los mortales,
soltabas ¡ayl á mi pasión el freno,

Yo, rompiendo los (liá [anos cendales
que te envolvían, COn hambrientos ojos
devoraba tus formas virginales,

y esclavo (le mis lúbrlcos antojos,
vencido por el lánzuido ~Inbelpso

de tu húmeda pupila y lábíos rojos,

de mi amante ilnsion en el exceso,
extático y dichoso hubiera dado
mi eternidad de gl. tria por un beso.

tPor 11n beso no más! Desesperado,
ntropeJlando la rnerlrosa hueste
de monstruos que gi raban á mi lado,

quise alean zarte, apa r icion celeste,
y las manos tendí con d{·s\arío
para rasgar tu i ntnaculada veste;

pero hallé un esqueleto hórrido y fri«
que ni deshacerse en mis convulsos brazos
esclarnabu llorando:-¡Ay, amor miol-«

y bajo la npreslou de estos ubrazos
de muerte, (fe esto- punzadores goces,
Olí corazon saltaba hecho pedazos.

y otra vez, dando incomprensibles voces,
volvian los abortos del maleo

"á persegui.uue uuados y veloces.

! otra vez, ofreciéndote en trofeo
á mi iuiposi le amor, lp,dcscubria
mas cerca y mas urdieuto mi deseo ...

¿Cuánto duró la fiebre? No sabria
deci do: sé ~1JC sonrosadu y bella
ca: mó rni ardor la clarídad del día.

¡Ayt tÍ [uzgar por la profunda huello.
que el dolor de.J6 en nli, duró la; horas
de rni edad juvenil la. uoche aquella.

lIuY6ron la8 vi¡;iunes tentadorns·
ú la naciente luz, cOn manso ruido
Lutí{t el s "'CÜO BUB alas Licuhechorüe,

). ('OIDO el glodiu<1or, que yo. rendido,
el postrer golp'e re&ignauo cspera,
c4~rré los ojos, y pcrdi el sentido,

y b el 801 en la mitad de su carreru,
desparramebe sobre el ancho mundo
su fúlgida y dorado. cabellera,

cuaodo saliendo yo de ID i profundo
letargo, alcéme triste y macilento
como vuelve á la vida el moribundo.

En medio de mi vago ntL1rdimie~to
recordé tus ofensas, tan contrito
corno espantado de mi loco intento,

y buscando el perdón de mi delito
estos versos trocé, (' ue de buen grado
hubiera con mis lágritnas escrito:

»tOh Hlancal Cierto que la culpa mia
es granrler ni la o(~nl'o ni la niego:
pero vencido por rni lunni lrle ruego
Dios al mismo Luzbel perdonarla.

Injusta pena por demás seria
la que irnpusie res, cuando ve el mas ciego
que aviva tu desden mi amante fuego
J es causa tu rig"r de (ni porfía.

¡Oh rni vidal ¡Oh mi luz! ¡ah mi esperanza
Ahóganl~ entre tus brazos si á moverte .,
mi fervorosa súp lica no ulcauza.

Que yo al morir bendeciré mi suerte,

pues será C'lOI pasion r no venganza,
darme en tu seno cándido la muerte".

Berengner de Pcdralves, mi criado,
animoso y resuelto, halle) camino
de entrar en tu mansión, sin ser notado.

Encornendé mi carta á su buen tino,
y tal maño se dió; que en plazo breve
con la respi.esta inesperada vino.

Quien sienta y sufra como vo.quien pruebe
la esquiva condicion de un pecho ingrato,
pura el a.uor de endurecida nieve.

ese quizás comprenda el arrebato
con que tu corta, abrí sin ,qne acertara
ú entender EU enigmático relato:

w1\'lísera y desdiclúHla. criatura,
lalnellto vuestro el·rOI·, )' le perduno.
~lu3¿q IJ ién mpgnur{lurá ele \'!I~str() enCGllO

si en la cusn de D!oa nf) estoy scgul'a?

Nada vale ]0 effmero. hermosurB
cnn que, sin pretenderlo, os aprisiono.
l)cjo.d que se 'olsrch.it.c en su' abandonO­
)" &Izad los ojos á muy·or altura,



Ero In cita misterioso Y rara;
mas cuando IR pasión nGS precipito,
¿"quién en vanos escrúpulus- repara?

EL PROGRESO

POR FRAY M_~RCOLrNO BEN...\VENTE

( Conclusion)

Ocupado el hombre en este comercio
rlivino, no cousentirá que las aspiraciones
de 11:\ materia sofoquen los vuelos del es­
pír.tu y su marcha húcia el punto de su

término finul; -erú uniforme, justa, regida

por la parte :llilS nuble de su compuesto:
veríamos eutou-x-s la realidad de es~ pn­
Jnbra, no desmeutidu pllr tantus aberracio

nC5, destruyendo In mutcria con mano

sacrílega lus ohras nH1S puras, y las eren­
cienes mus prsitivus ClUC constituyen el
Ycrdnde'l~o t-.:llgl·Hlldccirnicnto de los pue
1,105, reglameutun la marcha de la socie­
dud, llevando la v idn y el bienestar hasta
los Ironterus del iuíiuitn, con- la sutistuc­
ciou pura el sel" rucionul de haber desem­
-pcüado su cometido en los días del tiC01­

1'0 contnnne á la nobleza de su origen.
Sin emburgo, es un hecho, que el hom­

hre ha oh'idado una parte de este progre­
~o (y sea dicho de puso, la parte mas DO­

ble) este olvido, ó si se' quiere, esto equi­
vocacion; ha dudo {-~l resultado, que natu­
rahneote debía deducirse del plinto de

partida que se tljJrü, D1US como él no es­
lriba en sólido» -fufldlunentos, etc aqui qUf~

,,1 edificio lJolnbulea }' tarde ó tenlprano
durlÍ por tierrll, si nO es que. los dia9 por
pf)rqu.e atraVe&llrnOB, DOS Inucstron lus loui-

.3_1 ~ __ ~_

EL ALBUM DEL HOGAR

vimos.

ARCO-IRIS

Ya tenernos capital, olmos decir por to-
das partes.

Dichosos los que lo dicen.
Por nuestra parte, cowo siempre,
Nada de capital ...todas SOn deudas.

Lo. nIunicipalidad empieza á dar signos
de movimiento.

Verdad que )'8 era tiempo.

Desde aquella famosa ordenanza que
urohibia á los perros andar solos, la Mu
uici palidad DO hubia dicho esta boca es
miu.

Ahura o se mueve con el objeto de pro­
curarse recursos y trata de fundar una 10­
teria con ese plausible objeto.

¿Habrá tonto que compre un solo DÍl-

mero? ~

Seria vano toda espercnza de conseguir
nlgun premio, porque estu lotcria que tra­
tu de fuudurae, corno todas las 'ya estable­
cidas, responden á lPn mismo fin.

Procurarse recursos los houorablcs y
couspícuos persouages que los dirigen.

Está Ilnmaudo lu ateQci~n la compañía
.'tue funciona en el Politeuma.

Es verúndoranlente notnule.
'Hay algllhos que parecen de gOlnn y

otro~ que sucaD do un tiro nna papa colo-

576

Sin embargo, conecemos mozos de la
tierra que pueden 8ventajarlos: no son ya
de goma, siné de cierta, materia poco es,

tudiada hasta ahora que los vuelve invis'i
bIes en día sábado, como tampoco es una
papa que de un tiro sacan de la cabeza
sinó un tiro que hacen al bolsillo de donde
sacaD la -pa pao

Diálogo que podrá tener lugar dentro
ele breves dias,_en la plaza de la Victoria,
por ejemplo,

-Cuanto gusto de ver Ú V.

-No 10 es menos para mí, porque no
deseaba emprender mi viaje sin despe-i I

dirme de V.

-Ola y á dór.de se vá V?
-)Iañnna salgo en el primer tren para

18 provincla., de Buenos Aires.

La cnstn mbre es entre todas las leyes
la mas persistente.

Por esto la capíta 1 de la República ya

:lo seguir llamándose Buenos Aires y con

el mismo nombre s~ designará tambieu
lo que tué su antigua campaña, hoy pro­
vincia autónoma.

Esto va áser motivo de algunos quid pro
quo por el estilo de este que se nos refirió
hoce algunos dios.

A la capital de 18 Provineia de Cata­
marca suelen caer nlgunos gauchos selO

•

ranos que vienen á hacer algunas COIll­

pros y á vender ponchos, tabaco y muchas

otras COSllS.

A algunos de estos, cuando se les pre­
guuta, por ejemplo:

-De dónde vienes? contesta el g~nl-

ello:

- Yo, señor; yo vengo de Lóndres.

-¿y C()D10 has venido?

-Cónlo he de venir, pues: en rnulu.

y esto queda satisfRctorianlen"t,e espli­
cado, diciendo que uno de 105 deparhunen­
tos en que está dividida la pro\'iucia de

Catnmarca so llama Londres-

¿~stu.n ustedes?

En este nÚUlero terlnínn El diario de

un suicida.
El argnmento de este trabajo es rigoro-

samente histórico Y ha sido escrito {'s­
pres(\[nente pnra El_ Alb,ft)l.

.Al ugrnuecérselo á su autor, sentituos
_. ~ 3 __ oL~._
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COQUETALA
, ,

EL ..L~LBUMDEL I-IOGr~I~,
A Jos ~t8fadores D. Amalio'Reyes de la Paz, D.'Esteban Mendizabal de Juarez, n. Atein Ferreira del Pergurnino y D. Floro

G·. Morel de ChívilCOj-, be les pide manden el dinero que reti~neu indebidamente en su poder, proveniente de suscriciou á este
periódico.

ZAPATERIA
DE

LISTA DE PRgCIOS

CALZADO PARA HOMBRES CALzADO PARA SEÑORAS

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
eupellada, y de patio a7.IJI Ó café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras. á. ..... ps. 120

Zapatos ti la inqlesa, todo de una pieza, con v~~a de
charol y puntera, a . '. . . . , . . . . . . . d' 100

Botines de recorte, con puntera y tira escosesa de adorno
en el empeine, á . . . . . . . . 120

Bolines á la inglesa, abrochados aile!ante. . . . . . « 130
Patines eh/erizos, de cuero de perro ó becerro francés,

garantido, á. . " . . . . • . . . . . . . . « 100
Téngase presente CJue los botines que vendernos á 100 pesos no

son de srnaterial del pais, ni clavarlos; CGIl\Il lo afirman alsunos de
nuestro ... hermanos de oficio; uuestrns botines de 100 pesos
€'~ par, son h~chos co~. materiales franceses gnrnntinos, c ntie ndase
bien j.Q~rantl\los! y léjos de ser clavarlos, SOl! cosidos, con el pes­
punte a la vista, COluO se usan eu el diu,

Zapatitos á la inylcsa, de rnnrr oquin francés con vistas
de percal satinad.i, imitar-ion rHSO, color nz.nl-genrlnr­
me, Azul muri no, nzul-xaüro, granate .f otros. á 70 .f

Zapatitos á la inqlesa, de eh» rol fino Ó cahririlla con
lust re, con vistas oc r ico pople color azul-gendarme,
azulzáfíro, granate <'> I-IabulI3 . . . . . . 100 v

Z~lpatit{)s á la iU.'J'esa, de puro charol ó cabritil la. á 100
Zapatitos pompadaur, estarnos liquidundo el surtido de

estos preciosos za lJutitos ú. . . . . . . . 50 r
Zapatitos de cariera, de cabritilla con lastre, y la cape-

I lUON de rico charol ú • • • .. • 100 Y
Boiiias de cartera de charol V cabritilla..
Botiias con elásticos, de cabri llu con lustre, á
Botines de prunda, clase garantida, á. . . .

ps. 80

~ 120
e 120

60

« 120
« 120
~ 100

60

. Teni.en?o en vista que dentro. d.c poco tiempo empiezan los exámenes y la adjudicación de premios ti los alumnos de los
diversos Distritos Escolares del MunICipio, herrrns contecctonado una série de calzado para 'Varones y ñiñas, y especialmente
uuos znpatitos Vara pO~e1'1Ü5 al alcal~ce dc torios, t.or su módico precio.

Recomendamos a los padres y a lus madres de fumilia, lean con atención los siguientes :

PRECIOS DEL CALZADO P l\.RA VAR()NES
. Zapatitos para l"aro~es d~ 4 ~~ 7 añ?s, de cuero de perro, con vistas de chflr'ol y lir'l(~as punteras, abrochaeJ()~ ~.~ eL,empeine'r-!á la
1.I~gh~5a, con cinta de seda a ps. 50. Zuputllos pura varones de 7 á 10 uñns ú ps. 60. Zupatitos para varones de 10 él 12 unos, á ps, ~O y
!i.)..Botines de recorte con puntera, l'R~1l \·llr~ne8 de 4,Ú 7 nüos, á ps. 60.' Botines de re curte parn varones de 7 ~ 10 ,t~üos•.á ps. 70.
Botines de recorte paro. Y81'OLCS d(~ O a 12 :Hl(15, a ps.,;(). BOlines lisos, de cuero de pCl'ro, 'pura varones de 4 a 7 anos, a ps. 40.
n~tines ?C ICcflrte para varones de 7 Ú 10 años, .Ú 50 ps. Rotines lisos pnra varones de 'lO á 12 años, á ps. 60 y 70. Botines á la
en -nea a ps. 30 y 35. Botitas polacas, altas, propias para Colegio, á ps, 50 y 60.

PRECIOS DEL CALZADO PARA N1NAS
Zapntítos á.la ingl~sa, de cabritilla con lustre, calzado fino, elegante y fuerte, Ú pesos 50, 60 Y 70. Botrtos de cartera, ú pes s

GO, 7U, y·80. Botitas caladas á ps. 40, 45 Y 50. Botitas pnlacas, propios paraCl\lllpO Ó Coleiío, á PS, 40, 45 Y 50; Y varías otras
clases de calzado que estarán á ta vista.
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A BORDO DEL (( CORDILL~RA»

( Conclueion )

Asi son los deseos del hombreo Unos se

malogran y deshacen en la roca de las
dificultades, y otros se deslizan felizmente

sobre la arena del logre, donde tambien

se disipan, porque la posesion desvanéce

todos los encantes y mata las ilusiones.

En este momento .pareció que la natu­

reza quiso añadir una prueba á mis ante­
riores reflexiones, De repente se desata­

ron los vientos, y el mar empezó á en­

cresparse, como el fogoso alazan que no

puede sufrir el freno y se encabrita. Re­
tumbó el trueno, los picus de las monta­
fH1S de agua parecieron rápidamente SU1·'"

cudos por sierpes de luego.y cayeron de los
cielos algunas gruesas gotas, á la manera
que caen algunas -lágrirnas por las megi..

Ilas de nn hombre desesperado...Un true­
1JO ensordece el espacio, y el mar vuelve
mstantúneameute á su perdida quietud.

Estumos en la linea, y estos cambios tan
lJl"uSCOS, son muy írecuentes aqui.

La calma á que vnlvitnos era á un tiern­
po dulce y sublime. Cualquiera que la
hubiese presenciado, habria creido que
este -era el íustaute que precedió al com­
l,lernento de la creaciou, cuando Jos tnun­
dos pasmados al ver su forma, callabau
sobreoogídos y reunían sus fuerzas para
l\.,n'7Qr~p ti· ~n pt.p.rno nlovimi~nto.

Mundo, mar, fortuna, hombre, en fin,

que te crees el dominador de todas las

cosas, cna ndo no eres mus que su j ugue­

te; la mudanza es vuestro tipo, y In in­

constancia el molde en que se ha vaciado

tu masa,

Si en un instante se esperimentan tan­

tos cambios y revoluciones, grande, muy

grande, debe ser el poder del agente que

los produce, y pequeño, muy pequeño, el

mortal que tiene la presuncion de sobre­

ponerse á estas luces eternas.

No pnedo ser mas estenso por los mu..

chos incidentes que en \'iaj~ privan siem­

pre la continuidad de cualquier trabajo;

pero pronto tendré el gusto de volver á
escribirle algo mas.

Con esta ocasion, me es grato saludar á
V. y .repetirme su atento y S. S.

VrCRNTE R. D' OLIVEIRA.

Noviembre de 1B80.

A UN NIÑO POETA

De tus \versos primeros .que he leido

Una armonía ha conservado mi alma,

Un rayo azul de inspiracion, un éco

Que repite vibrante tu palabra.

Se aspira en tus estrofas el perfume
De las flores sil vestres de la Pampa,

Se escucha el canto de las aves tiernas,

Se siente -el beso de las frescas áuras,

Rirnando las sonrisas de la cuna

Aves y flores y arroyuelos cantas,
'y escribes en In treute de la aurora

Tus ensueños, tu amor, tus esperanzas.

Cuando la imagen de tu amor souriendo
Del fondo azul del horizonte avanza,
En tus versos hay luC;¡z, hay armonía,
Hay un destello de la eterna pátria.

Dulce, apacible, tu palabra suenu
y á tru vés de esa atmósferu de cal ma,

Se presiente el rujido del Pampero,
Se presiente el tronar del 'requenduma.

Niño .poeta-El porvenir te espera!
PalnHnnt.p. lA. tiPo.·rA. nmp.)·icllna

Oirá la Ilota que pronuncies trémula,
Oirá las armonías de tu arpa.

Melancólico, grande y espansivo

Tu canto entonces llenará la pampa,
y el armonioso génio de los llanos

El éco imitará de tus palabras.

En las riberas del undoso rio;

Bajo la sombra que el ombú derrama;

Sobre la cresta de los Audes bravos;

Baje) los j unces de infeliz cabaña:

Oirán lo grato de tu voz amiga,

Oirán lo dulce de tu voz hermana,

Confundiendo los cantos de victoria

Con los himnos de amor.con las plegarias.

Ahl-cuando brame el huracan y el rayo
Quiebre la espuma del tronnute Niágara,

Cuando bullendo el Cotopaxi ruja,

Cuando soberbio se enfurezca el PInta:

Repitiendo la frase de la América

Con la frase robusta de tu alma,
Brotará de tus labios luminosos

El candente huracan de tu palabra!

NiIl0 poeta-el corazon de América
Ha brotado en un tiem po tristes lágrimas:

Aún sollozan los vientos en las tumbas

De Tupac, de Lautaro y de Atahualpa:

Suene en tus versos la protesta ardiente,

'Vibre en tu voz la indignación sagrado,

Que hay un éco en la tumba de los héroes
Que repite los cantes de la pátrial...

Cisne de América!...mi palabra débil
No es el aliento que precisa tu a lma,
Yo solo vengo á repetirte en ella:

Dulce poeta americauo jcantitl
RAFAEL OBLIll.-\D0.

..\ JI A R R Y B n ti e K

1.

La oL'questa tocaba un vals y las pare­
jas danzaban: delirio en las notas) delirio

en los corazones.
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El porvenir es un problema dificil d
resnlven.Delante está el camino, pero nl.!
veis sino la espada del angel que os aleja

de aquel paraíso en que solo pisasteis uu
momento, en que pasasteis como UD sople
sin dejar un rastro, y Ilevandc .el único
y triste .consuelo de los recuerdos. f

Creíais haber nacido pata aspirar sien ,j

pre el °perfume de aquellu atmósfera, par ,
que aquel cielo sin tormentas os díer .
siempre el techo de su' luz, y corno si c, I

hado fatal de las desgracias os declaras '
abierta la pelen, sentis de pronto el estr ,0

mecimiento de la tempestad Y el horrt

de las tioieblas.
- t

¡Cuantas veces los rayos de la luna, af
O

, "

vesando la cnranlada del j.ardin, le viero
vagar eu los caminos solitarios Ó sentar' ,j
en el cesped humedecido por el rocio ,

" .."
la noche, paloa pregnnlnr á SI] cOnClcnCl :.
en el recoaimiento del silencio, el secl', 1:'

to que pudiera trocar su desventura p' ,í I

la felicidad de aquellos momeoOto& en q, 1:
sentiB cerca del sUJo los latidos del ' /:
razoon amado, ' .

Los pájoros dormia~ eu sus nidos, soñ" /.f I

Desde aquel día la vida de Federico .fué
un suplicio.

.Atormentado siem pre por aq uel pensil­
samiento roedor que' le robaba hasta el
reposo del sueño, se sentía arrastrado por
un lazo rnisterioso hacia aquella aldeana

de blancos cabellos y abu ndantes rizos,
que se había hecho, quizá para una eter­
nidad, dueña absoluta de su corazón.

Vosotros, los que amáis, sabeis perfec-
, J

tarnente cuanto dolor encierra la uusen-:
cia del ser amado; sabcis que la vida se'
adormece en un crepúsculo, que los últi­
mos resplandores de la esperanza, ese sol,
de las al mas, brillan entre nubes: puede!
llegar la aurora pero tarnbien la noche
interminable l

<Dulcemente
Fascina así la serpie'lte!~

-¿Poett.!? No he rimado jamás un ver­
SI', pero en este momento siento que aJgo
corno el fuego de la inspiracion quiere
desbordarse en mi, quiere desprenderse
de mi alma que sueña despierta en esta
Leila realid&d del deseo complacido.

Una confusion de parejas envolvió la
ue nuestros héroes, y el lector y yo nos
quedamüs siu saber qué siguieron con­
Tcrsando.

¡Quizás 'cfjlloron! ¡Cuántas veces habla
lnas el 01 .el enelO que todo cuanto puedan
decir las pal b r '- . a ra~. ¡Cuantas Teces los sé-
r~E queridos confunden eOn - el silencio el
altna (IIIP. asr,rrJU .' I .

J a as ll11radas ahorradas
de r"i,ir cu el Coraz()u. o

En el último die de Carnaval emplear .Pnrque; á pesar de sus bromas, la aldea--humano, en que caen y se levantan vidas,

el tiempo de otra manera hubiera sido lo- na sintió al estremecimiento del amor y vienen y van, sin encontrarse jamás? ..
'Ira: es, por desgracia, cierta y muy cier- agitarse las fibras dormidas del cornzon, Y Asi pensaba Federico.

m, la íílosofla que ha lleg-ado ú establecer quién sabe si no murmuró, trémula de Tenia el pañuelo estendido sobre la
este principio: un siglo de felicidad es pasion eo la embriaguez de su' inocente mesa, y la vista clavada en aquella letra
n13S corto que un minuto de dolor. cariño, aquella palabra de lns sublimes que guardaba el secreto del nombre de la

Así, al menos, lo ente~dian todos, y -·se aspiracíoues, que no la IlOOlbL'C', lector, por la que era ya su pensamiento, su anhelo,
envol\"ian en la roluptsoslded -del baile, que la estoy viendo temblar en vuestros su fé, su vida misma.
;\ncioso"s de beber hasta el fondo en aque- lábiosl Ohl pureza del sentimiento, qué inmenso
lln copa que pronto estos días fastidiosos, Veis dos palomas; 11:1. pr-imavera sonrie; tesoro encierras y cuán poco te apre­
ti. que se ha dudo la manía de llamar sé- las hojas re\~erdecidas les ofrecen fresco cian!...
ríos iba- á romper, para arrancar al mundo y poético techo; sienten en los alas el vi - La luz de la lámpara moría, y Federico
esa careta de felicidad que usa solamente °gor de la vida, y en la pupila la luz pIe- de cansancio, de sueño, de amor, ¡quién
tres dins en el año. na del sol que lus lleno. de sueños. ¿Cree- sabe de qué! dejo caer la cabeza entre

¡Qué anirnacion! Qué bullicio de risas reis que dejaron de amarse? ¿Creereis sus manos, y quedó sumergido en profun-
y palabras! , que una buscará el oriente y la otra el do letargo.

Había entre las máscaras una jóveu, ves- ocaso en que hunde el sol su cabeza de
tida con traje de aldeana, llevando un ano fuego? ...Nól juntas aletean ...Verllas, siguen
tifaz negro, y que dejaba lucir un cuello el mismo camino; vueJan hácia un álamo...
que hubiese causado la envidia de un cis.. el álamo balancea un nidol. ..
UC, y unos hombros blancos, muy blancos, Oh! poesía del arnorl eres la eterna es-
sobre los que caía en desúrden el torren- peru[Jza!
te de SllS rizos. Danzaba con un jóven Sonaron las últimas Dotas y In concur-
alto, vestido con traje de dominó, y aque- reucia empezó á alejarse!
Ila pareja, como arrastrada por un delicio- Un3 n'lama se encargó de llevar á la
so vértigo, giraba incansable al compás máscara del dominó su encantadora al­
:'ll'm?nioso y ligero del vals, como las almas deana.
de Paolo y de Francesca en aquel torbe- Mirala alejarse, entristecido, como p-I que
llino en que las r ió el poeta, que deseen- despierta del sueño mas bello, cuando, su­
diú á los infiernos para hundir en él á cudiéndose de una manera desesperante
sus mayores enemigos, y hacer roer por esclamó:
el conde Ugolino, atol'nlentado en aquella -¡Qué torpe soy! ¡No la he preguntado
sombría torre del hambre, el cráneo en. su nombre; 110 sé donde vive ...nada sé ...
s~lJ)g~:ntac!o del arzob¡sp~ Ruggieri. sí...solo sé que 1TIe urna! La seguiré...

-..1..\0 puedo creer en la felicidad! decia Y siguióla, oCOU10 sigue al corneta sn ca-
~l enlllaSC31'ado en el oído de su cornpa- bellera de fuego', y al buque la estela que
H.rra; es una diosa que me ha engañado deja sobre las aguas.
;.lemlJre, y quién sabe, no ha tomado su Pero [ahl volvió á caer en el mismo su­
rorma [Jara bur larse de mí. Pero, sin em- plicio; la aldeana subió en UlI lujoso car­
burgo, yo no la terno y le entrego el co- 'ruaje, que se alejó destrozando el corazón
ruzrm. de Federico, que asi se llamaba la más-

-:Q,ué poeta es V! ¡Quiere pescarme cara del dominó:­
('(;n frases! Federico se encontró perdido; veía como

Tántalr huir la ola que había llegado has­
ta sus lábios, y abatido por su pensamien­
to, regresó á su casa con el paso lento y
la cabeza inclinada, como el que lleva
encima un peso enorme.

-En fin, tengo un consuelol Por una
C8~ua1idad .be quedado dueño de un pa­
ñuelo suyo: se le cayó, lo alcé, y con la
precipitacion riel baile Dle 01 vidé de dár­
selo: quizá me hizo oLrar osi el inocente
placer que esperimenté ul oprílnirlo entr~

mis manos,
Tiene una M. ¿Cómo se 11aula1'1':'. ..110.­

tilde, llarta, lrIagdalena?...Acasl
'

se llama
Maria, ¡ohl qué nombre tan melodioso! sí,
debe llamarse }lariul...

La buscaré. Pero ¿quién podrá encone
trnrlB con tan p"cos datos en este rn81"
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Buenos Aires, Diciembre de 1880.

LEOPOLDO DrAZ.

PLU~IAOAS

ECOS DEL ARPA

Ven, que la tormenta ruge
debajo de nuestra planta,
y allá arriba, muy arribo,

los astros su luz nos mandan!

Ven, yo quiero que de dos,
formen una, nuestras almas:
así, eu los bosques, he 'Tisto,
que se confunden las Iianas!

La luna brilla en el cielo
como una perla en las aguas,
la primavera sonríe,
y parece que nos llama f

Ven y unidos en la vida
desuñemos IR borrasca, '
veny juntos aspiremos
lus brisas de la esperanza!

Tú ceñirás en las sienes

del bardo, las verdes palmas,
yo tu cabecita de ángel
cubriré de flores blancas!

Ven, niño, ven; que se toquen
tu frente y mi frente pálida:
la juventud sin amor
es mariposn sin álasl

'Yo disi paré tus penas
con los cantos de mi arpa;
y cuando vuelva la aurora
y despierte á la mañana,

Ven niña, yen y reposa
junto á mi frente que estalla
en lucha horrible, tu frente
como una azucena pálida!

-Es usted 'el relator de la gaceta?
-Sí.
-Pues alllÍ. van esos veinte pesos con C~il

111e encoja en la' tira de los avisos e~tLl per­

dida de cuatro au irnales de mi fumiliu.

Usted dirá ...
"--:RolJo de bestins-pónga usted las le-

tras grnudes, no sea que nlgun ciego lcu

eso y no Jo cntieuda-el caballo de tu i
pndre, el potdllo de mi hijo, ]a ,-neo.nl'i~­
en de nü nlujer y el borrico de rlli

hernu\1l0; Sllrne usted cllotro jumentt'15!....Do~ HÜHEn'fo.

lluenos Aires, Diciembre de 1880.

Dejéuiosle, lcctor.s pero pensemos cuan­
tas veces tenernos el tesoro entre lus mu­
uos, y suspiramos por él sin sospecharlo;
y además cuán couveuierrtc es que todus
los niuas tengan nlarc(ldéJ~ sus paiiuelos.

III

o quizás con el amor ó con sus lilas, con! -Siempre! . 1
us álas que jugaron tantas veces con ell Un mismo sueño Cl'UZÚ por las cabezas
plo de los brisas, cuando la primavera amadas, un mismo latido estremeció aque- ~

oluptuosa pasaba sobre Ia tierra embría- llos dos corazones, y el cielo tanto tiempo
rada de perfumes. . oscurecido, se abrió en un inst~nte para

I y él, soJo él, el hombre, el rey de ]0 Fede,rico, y una estrella pasó como un
creacíon, DO podia cerrrar sus párpados, rayo en la inmensidad.
.)orque algo como un viento que soplase -~fe ama, sí, mucho;' yo conozco que
~esde el íoudo del alma, los mantenía siem- ella vive para mí: Ahl pero ¿por_qué DO

tpre abiertos. soy del todo feliz? ¡Yo la enganol Un
¡Oh insomnios del amor! caricias de ese algo me persigue siempre. . .. oh, la

mundo invisible de Jas esperanzas Y de aldeana.. · ~ el pañuelo.... Aq'Jella]jI
los anhelos infinitos [cuántos Teces has des- que no me ha querido descubrir el secre- _
ceridido sobre el espíritu hurnano-conlo to de su nombrel
las lenguas de fuego descendieron sobre ¿(~ué habrá sido de ella? .. I Quizás ~i­

los apóstoles -para hacerlo sufrir, pero ve feliz y contenta; adorada, en la pleni­
también para transformar á la mujer en tud de su belleza es quizás el ángel de su
ángel, al hombre en Dios! hogar y el martirio de mi pensamiento! ... "

Aquella vida pasaba siempre en la mis- Despues de estas palabras Federico aca-
ma monótona tristeza. El alma de Fede- rici6 el pañuelo de la aldea na, COmo sus
rico n« existía sino para amar en el silen sueños acariciaron por nn momento la
cío, sin que pudiese desahogar uquella dulce esperanza de vclverla á ver.

pasión sublime, aquel grito que temblaba Una noche Federico estaba mas triste
eu el fondo de su pecho. que nunca. La anterior había soñado que

la aldeana la recriminaba por su olvido; y
con tanta pureza la retrató el pensamien­
to que le causó el efecto de la realidad.

Sin embargo, fué, corno de costumbre á

hacer la visita á su amada,
Ella estaba en el piano. Sus ruanos ro­

lalta~ sobre las teclas arrancando el rau­
dal infinito de 13s armonías.

Era un ária de la LUCÍB de 'V'erQL Las .
notas se sucedían como en una corriente
fujitiva, y el corazon de Federico palpita­
ba COUIO las hojas batid~s por los prime­
ros soplos de la tempestad.

Sonó la última Dota, y corno atraídos
por un mismo pensamiento los dos jóvenes
se acercaron, .Y la cabeza dc Ia amada se
reclinó suavemeute sobre el hombro del
amante.

Unn lági-imn humedeció sus pupilas.
Federico sacó el pañuelo y la enjugó....

y ella, al. tenerlo en las lnaT1(IS, recouo­
ciéndulo, esclam~:

-~1i pañuelo!

Federico se había equivocado de bolsi­
llo y le había dado el, paiiuelo de la a­
deana.

Embriagado de felicidad cayó sobre un
sillon.

Pasaron tres meses. Federico, sin ol­
vidar á la aldeana, íbase resignando con
su suerte, adcrándola en el recuerdo, y

haciendo ]0 posible por convencerse de
que aquello !JO habia sido sinó un sueño,
y que el despertar de aquel sueño, si bien
era la cosa rnas triste, no dejaba por eso
de ser la mas natural.

y aquel amor casi salvaje, qUE- había

dejado huellas tan hondas en su sentlmien­
to, se dulciílcnba con el transcurso del
tiempo, dejando solo un recuerdo.

Amó á otra n)\lj~l': no era partidario del
suicidio tan en rnodu para resolver cues­
tiones de esa naturaleza.

La amó, y reanimó en aquella nueva
luz sus esperanzas y sus i lusiones mas
belías: elcorazon necesita. constuntemente
una vestal que mantenga en él ese fuego
5H~Tndo del amor,

Oh, miste rios, caprichos inesperndos de
·la vida, nadie os comprenderá jamásl

Viv imos, amamos, esperamos, soñamos;
y de un sueño disipado unce otro sueño,
de una esperanzo. rlesvaoeciqa, nncc otra
esperanza, de uu 3010r contras-indo nace
otro amor.... y hasta In mismn muerte
110 es sinó el puso á otra vida: la vida de
Ja eternidadl

-So.1 feliz.
-¿Pai· qué? ..
-Poi'que te .anl0.
-¿~lucho?

-Much91

-¿Y lo harás SiCDlpre?
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UN ARTÍCULO

A . , .

A veces imagino

De III brisa risu~üll eh Jos rUInares

Una señorito. que quería pasar por ro­

mántica de .... buen tODO decía noches pa­

sadas en UDa reunion: Yo 60! muy ner­
viosa, figúrense ustedes que ayer al mirar­

me en el espejo creí distinguir una bestia

y lnncé un grito.

-Sin duda se asustó usted de su pro­

pia sombra [ la contestó uu chusco,

Te encontré en mi camino...
Sonriente y hechicera todavía,

Corno sello fel iz de mi destino,
Te contemplo eu mi iuquieta faotasín!

Habeis leido, lectoras mias, la rreciosa
Balada del poeta Martinto ?
. Qué bella poesía l

Nuestra amiga Matilde Elena "''''ilí, nos
pide signifiquemos al distingnido joven

Martinto, su gratitud por su honrosa deuí­
catoriu,

-Escriba V. un artículo.

-¿, Un artículo?

-Si, pues, y pronto: el rejeute
original.

-Pedigüeño es el rejente.

-:llenos conversacíon y al grauo,
artículo quiero decir: vamos, coja un '

Con Jos exámenes, las fiestas y la cues- pluma, ahí tiene cuartillas de papel

tion capital, las escritoras y las que no lt.. empiece,
~~n, . audau quien sabe cómo. - . . : Después de esté diálogo, flgúrat

Dsn« Yo) que como cualquier ciudadana mi situacion, caro lector.

al uso, pienso darme un corte en estos días ¿SlIbre qué escribir?
de jolgorio y regocijo.... nacional ponga Hace un calor insoportable y me Iall

punto .r~dondo á 'm~ charla, porque una I lastre en los bolsillos. Si lo ignoras, yo t
colectividad de traviesas me reclaman. lo diré lector amado: no hay enemigo m

En la próxima seré mas esteusa, implacable de la iuspiracíon que el calo
Señor Director, señori tas, hasta la vista se y la falta de dinero.

se deslJide- J..Ja pobreza trae el desaliento, concluy

LUCIERNAGA. cou el entusiasmo y mata la irnagiuacio !,

Buenos Aires, Diciembre de t880. ¿Y el calor? Ahl este taimado que ha

sudar la gota gorda, destierra á todo

Inundo.
Nudn huy rnJ15 insaciabJé que el calor. I

Despierta las ri validades mas te nuc-e5.

entre el cuerpo y las ropas que por lo ge~

nera l lo envuehren.. :,
Separa á los individuos y los arrojo dd;~

los teatros. ;
No contento con esto 105 obliga á aban'~ ·

donar las ciudndes y todos los que plledcl"

¡ ACUERDATE DE MI I

.[ De Alfredo de Musset ]

1

LOS DOS ~lIf:DOS

1
.\ 1 comenzar In noche de aquel dia,

Ella cerco de mi,
;. PIJI' qué (e acercas tanto? me decía,

Tengo miedo de tí.
1 r

y llll·go .qlIC la noche huta pasado,

Replicó junto á mí:
.. j'(J!' (I1\f~ te alejas tSlDtO de mi ]tJdo?

Ten~(J miedo si n ti.

lfonwJ1, de CampfJ(OHor.

i AClu:"dale de mi ! cuando ]0. aurora
Sus palacios brillantes abra al sol. ...

CUlludo tienda la noche sobre el inundo

Su manto de tinieblas y de horror.

Cuando el placer te brinde mil sonrisas

y haga . latir tu ' jóven corazon,

A los tristes reflejos de la tarde,

j ..Acuérdate de mi t dirá mi l"OZ.

11

Los colmos están á la úrden del día. Pa­

ra que ustedes no duden de lo que digo,

:\;iú van esos que pertenecen á la traviesa
-t',,·/c1a. ~

-El colmo del valor, el casarse con una

'- ~~ jeta de ..... trapisonda.
-El colmo del ridículo, dar un paseo

cr,n una tarasca revocada.

-El CO]UIO de la tontería, el hacer la

vurtc á una romántica.

- El colmo lLe la audacia, el darse corte
l' rJll prendas fiadas.

y por último, el colmo de los colmos, es

«ser. bir cr ónicas al menudeo, COD10 las

'lIle traza In. pluma de ganzo qe mi hono­
'¡ olJle coleqa Luciérnaga ..

Oír tu dulce acento

Euvuelto en el perfume de las flores,
y en cada movimiento
De las plantas paréceme que escucho
El'lijer~ rurdu

Que forma tu vestido
COIl la alfombra al rosar; y entonces lucho
Por olvidar tu nombre inmaculado
Que siempre el alma mía J

Esto no es mio) pero como no carece de COIl sin igual aían lleva .guardado

chiste lo copio para soláz de ustedes. Desde la noche lóbrega hasta el dia!
-SeI1orito) decía. una criado, ha estado

'3, visitar á usted la, Juliana. ' Pero, nól Es imposible! Yo no puedo

-No vuelvas á decir la Juliana, sin6 Olvidar tu pureza, tu herlnosura
i Acuérdate de mi ! cuando lr.t aurora doña Juliana. Tu celestial amorl, ..¡A nadie quedo

Ausente de tu BInar me haga sufrir, -Señorita, me he encontrado á la .J osefa Debiendo mas que á tí!...Tú la amargura
Cuando el pesar, los años ó el destierro J me ha dado memorias para usted. Disipaste de mi alma en un instante

Dohlezuen nuestro esfuerzo juvenil. -Que nunca has de acordarte de mis y l"Olviste la paz y la ventura

Piensa en mi amor y en el adiossupremo! advertencias! No se dice la Josefa, sino' A mi triste semblante,
Nos puede .e n VUllO el tiempo desunir doña Josefa. Tú alfombraste COD flores mi camino

(.~ue mientras lata el corazón ardiendo Al dio. siguiente. y llenaste de amor la vida mia:

Serán mis pensamientos para ti 1 -Nicolasa, vé á la esquina de la calle y y por eso.llevar es mi destino '

111 mira qué funciou anuncia el cartel del TL1' nombre en mi abrasada fantasía
teatro. Desde la noche Iobrega hasta el dial

La criada vuel 'le de llenar su cometido; DOMINGO D." 1tfARTINTO.

pero acordánd~se de las prevenciones de Buenos Aires, Diciembre de 1880.
su ama, la dice muy satisfecha:

-Seiiorita, el cartel anuncia el terremo-
to de doña Martinica,

Acuérdate de mi! cuando en la tierra

Deba la frente mustia reclinar

y la flor solltaria de los valles

Su perfume de amor te ha de brindar.

~i llO~ te luello 'á: ver, tu dulce sueño

1\1 i amante corazcu ha de velar

y mis suspiros, niña, eternamente
l ..1cl(érdat~ de ~ni ! repetirán.



salen al campo á rev ivi r en otra atmú'l
fera donde se espanden· los pulmones al
sentirse acariciados por auras pe rfumadas
y llenas de frescura.

Todo emigra en esta estaciono
Hemos quedado completatue nte solos,
¿De dónde entonces iremos á sacar te:"

ma para hilvanar un articulillo?
jQué ingratitud! Dejarnos así. ...
El llanto asoma á nuestros ojos.
Si quiera se hubiera despedido!
O DOS hu hiera dejado algnn 'recuerdo.
Perfidia cruenta -y jamás pensada.
Ah! calor, calor, el remordimieuto debe

martirizarte horriblemente á toda hora.
Porque tienes tu la culpa de la soledad

en que estarnos.
Decididamente vamos á morir de fas-

tidio.
Las familias en el campo.
Los periodistas en la .luna.
La amistad quien sabe dónde.... en al­

gun país desconocido sin duda.
La- modestia y muchas otras cosas que

en tiempos de 111i abuelo eran lo mas Tul­
gal'es-en el polo Darte.

J...05 que quedamos nos derretimos.
Sin en: bargo, la naturaleza es tan sábia

~ ue bien se ha dicho que al lado del
veneno ha puesto el antídoto. !

En medio de un calor sofocante y em­
brutecedur se encuentra un pedazo de
hielo que posée la rareza de permanecer
siempre igual: el corazón de mi amada.

El q.ue quiera refrescarse ya sabe el
remedio: hasta acercársele un poco.

-No termina usted todavía?
-Si SeÜ01.,.·.. es decir..., V. verá lo que

he escrito.
-Qué tema ha escojido.
-El calor.
-Hombre, me parece bien, es cosa de

ci rcunstancias,
-He escrito un artículo, he salido del

1,a80: no pretendía otra cosa.
Si no gusta, cargue el calor con toda la

)'esponsabilidad del caso.

1il0SQUI'fO.

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

CANTO TgRCERO

(Véase el número Deterior)

I..A CITA

La negra. noche su enlutado manto.
por la s erena atmósfera tendía
con iuef8\ble y misterioso encanto.

EL .ALBU~I DEL HOG.A.R

¡Cuánta tr isteza y cuáuta poesía
en el herido corazón des pierta
ese adios melancólico del dial

La luz crepuscular pál irlu, incierta,
que pasa, se amortigua y desvanece

corno recuerdo de esperanza muerta;

la muda sombra que impalpable crece,
y á semejanza del dolor )lunlauo
todo lo apaga r todo lo oscurece;

aquel silencio, de la muerte hermano,
que extingue 103 latidos de la vida
en la selva, en la cumbre y en el llano;

aquel suave silencio que convida
al sueño; aquella soledad suprema,
á la paz del sepulcro parecida;

el fulgor de la luna, casto emblema
del doméstico hogar puro y honrado,
que alumbra y dá calor, pero no quema;

el infinito espacio, tachonado
de Innúmeras estrellas, que el camino
señalan de otra patria al desdichado,

y son el jeroglíflco divino
que en la bóveda inmensa Dios imprime
para enseñar al hombre su destino:

todo es en tí patético y sublime,
¡oh noehe augusta! para el alma inquieta
que duda y ama, que medita y gime.

Esperé, pues, con ']a ansiedad secreta
del que sueña en cercanas alegrías,
á que la lobreguez fuese completa,

y dando suelta á las pasiones mias
perdíme entonces, de temor ageno,
por calles solitarias y sombrías.

Insensible mi espíritu sereno
á lo~ siniestros cuentos y consejas
que iu venta el vulgo, de aprensiones lleno,

alti vo, con lo. capa hasta las cejas
y la mano en el pomo de la espado,
palpita,?do de amor llegué á tus rejas.

Tú aguardabas allí, triste, callada,
inmóvil: como estatua misteriosa
en su lecho de 'piedra incorporada,

y 81 verme, con palabro. recelosa,
ténue corno el suspiro comprimido
que del deshecho corazon rebosa,

-ICnán desgraciada soy! Ralleis Tenido,
di] iste, alzando la mirada al cielo
r arrancando del alma hondo gemido.

;)80

--¿rrantCl me aborreceis.que os causa due¡«
mi presencta.esclamé.cuando en el mundo

cifro en vos, sólo en vos, todo mi anhele,'!

-Quizás os pese y 10 lloreis, Raimundo,
respondiste con voz solemne y grave
corno el último adios del moribundo.

Llegué á tu puerta, rechinó In. llave,
abrió y entré. Lo que en aquel momento
pasó dentro de mí, nadie lo sabe.

La rápida esplosion de mi contento
tan ruda fué, que atónito y confuso
detuve el paso hasta cobrar aliento.

[Con qué placer mi corazón iluso
vió entonces acortarse la distancia.
que tu rigor entre nosotros puso!

Sobrecogido penetré en tu estancia,
en aquella mansion tranq ni la y pura
como los castos sueños de la infancia.

De una lámpara de oro, la insegura
y vacilante luz, con noble empleo
alumbraba de lleno tu hermosura.

lAy! á despecho de la edad, aún veo
tu imágeu melancólica' y esbelta
como jamás la' sospechó -el deseo.

En níveo traje desceñido, envuelta,
por tu gallarda espalda descendía
la cabellera destrenzada y suelta.

Tu mirada, fijándose en lo mio,
intensa como el rayo y penetrante,
la sangre de mis venas encend fa.

Tímida, ruborosa y anhelante,
con la impresion de la inquietud y el mied.
retratada en tu angélico semblante,

me viste aparecer, y con el dedo
mostrándome un sitial, por vez prirneru
tu lábio me llamó, quedo, muy quedo.

y ul pronunciar mi nombre, tu voz eru
corno arrullo de tórtola que anida
y ul tierno esposo enamorado espern.

De impaciencia y temor el nlfna henchida.
obediente moví la débil planta,
y á tus piés me postré, luz de mi víd«,

A tus piés me postré; pero ~on tanta
agttaclon, que, demudado Y frio,
sentí ahogarse la voz en mi gargautu:

hasta que al fin, como el hinchado rio
'q'lle se desborda y precij.ija ciego,
estalló sordamente el amor mio.



«LA NACrON- y "LA LIBERTAD»

Unió la muerte con estrecho lazo

nuestras almas [oh Blanca de Castelo!

~1i senda es tatigosa; pero el plazo
breve y seguro. [Espérnme en el cielo!

GASPAR NUS'EZ DE ARCE.

Templó mi fiebre abrasadora, el viento
bullicioso y sutil, y (nas tranquilo

dijo en la soledad mi pensamiento:

Otra vez, en señal de despedida
posé mis lábios en tu faz serena,
y. en aquel beso, te dejé mi' vida.

Salí. La nacho trasparente, llena
de reposo, insultaba mi torment~
y parecía escarnecer mi pena.

helado el corazón, turbios los ojos,
si DO hubiera sentido de improvís«

rumor de gente y ruido de cerrojos.

- ¡?Iundv engañoso.adlosl Rompióse el hilo
que IlIC ligaba ú tí, y en su regazo
la religiou me prestará un asilo.

Piadoso el cielo, con aquel aviso
, quizás volverme la razón perdida

y poner fin á mis angustias quiso,

EL ALBU}! DEL HOGAR

y osi hubiera segnido eternBluente
abrazando á tus nlÍseros despojos,

ajeno á todo, á touo' indiferente,

En mi airado .v frenético estravio,
de Dios y de los hombres olvidado
cogí en mis brazos tu cadáver fria,

--180y débil,perdonadmel Envano intento
sofocar .mi pasícn, que ya DO puede

permanecer oculta. ¡Harto lo sientol

y sentí, bajo el golpe que me hería,

yacio el coraznn, vacio el mundo,
hasta la misma Inmensidad vacia.

En los sueltos que transcribimos en se­

guida, está descripta la triste situacinn en

que nos encontramos.

. Pertenecen á «La Naciou Jo) ,y (l «La Li­
bertad».

Los sentimientos generosos que revelan,
son dignos de los diarios que 'los han pu-

,':()'astol'n6se-mi vida en un segundo, bficado.'

)r corno aq uel á q 11 ien del sueño arranca 1\1 Los recordaremos y agradeceremos sieui-
dolor estraño, insó lito, profundo, pre.

dando a mi exaltación salida franca, Habla ..La Nucion-:
«Alas puertas del Hospital-1:\uestro des­¡Blaucal-e-gemt desesperado, al verte

caer cual ave herida:-¡lllanca, Blancal graciado amigo, el popular poeta don
Ge rvasio Mendez, que) como todos saben,

¡Oye mi ruego! [Unamos nuestra suerte!- hace seis largos uf.o~ yace postrado en el
Mas [ay l que solo ul Ilamamiento mio lecho por una parnlísls, ha llegado á los

contestaba el silencio de la muerte, estremos limites de todas las necesidades.
Mendez, en la nctuulidad, come una SOhL

vez 01 dia, porque sus recursos no le dun

pura rrlns. •

Dotado de sentimientos delicados, calla

le estreché con furor y arrebatado. su miseria y suíre cop noble resignaciou
las' des"entllra~ de su h'iste 'suerte.besé tll boca lí~ido, aún caliente,

COlno nido recien apandoDudo. No ,tiene mas fuente de recursos pon\
subveniL' á sn pl°l)piu subsistencia y á la

ele sn anciana Dladre que 1·;1 Albutu (7f{.

Hogar, pubJicocion literariu que redacta

y dirige.

Tídeshacerse en polvo.en humo.en nada,

rnis ensueños, mi gloria, mi alegria,

el encanto del alma enamorada.

y con mono alterada y tern blorosa

descubriste tu pecho, carcomido

por repugnante llaga cancerosa.

-¡Ayl dijiste cayendo sin sentido
al contemplar mi horror-¿Meamábais tanto

qne á -roharrne la -vida habeis venido?

Yo, mudo de estuporvcon el espantoI
pintándose en mi faz desencajada,
pudiendo apenas reprimir el llanto,

Dios no permite que en la sombra quede
comprlmido este atan que me cousume:
el almo. mía á sus impulsos cede.

-. y como la VIoleta que presume

de modesta y humilde, aunque se esconda
revela dónde está con su perfume,

es inútil querer que no responda

al fuego inestinguible en que me abraso,

mí agitacion desordenada y. honda.

Sabedlo, pues; pero 01 vidadme, ¿Acaso

debo pensar en el amor terreno,
yo, moribunda y triste ave de ~aso?

Esto soy, esto ansiais, este es el seno

donde la muerte Os pareciera hermosa.

Ved lo que guarda. ¡Podrerlurnbre y cieno!

y le Lusqné otra yez, y ocougojada
rel:riuJiste utrn vez nü atrevimient.),

tJh.:iéÚrJume cou voz ronca y ahogada:

COn\U es ciego ei amor que uos impulso,
t·~,n:é por la postrera llamarada

d~l }/l.Idol' ",acilante tu replll~a.

la noble frente, de rubor cubierta,
JLC rechazaste atónita y convulsa
ti: /: !al I& 31Hi o: ¡Jamás! [Primero muertal

y scutl penetrar aquellos besos
(ll.r~ arrebataba á. tu inocencia esquíva,

t.:"i~l plomo derretido, hasta mis }ll1eSos.

Ya, redoblando mis esfuerzos, iba
Ú vencer tu virtud lánguida y yerta,
c,:!,IHII) de pronto, sacudiendo' alti va

y te abracé con fuerza sobrehumana,
v mis lábios ardientes dejé irnpresos

i 1~.V! en 10:3 tuy os de encendida grana.

~é-y al profundizar mi herida abierta

r.ún abundantes Iágrimas derramo-e-
:1Le CO?lllO,ida, fascinada, incierta,

corno pobre avecilla 'que al reclamo

~.c',lde presurosev me dijiste

('~l 111iS brazos cayendo: ¡Te arnol ¡Te amo!

<-¿:.~é mas pude escuchar? ¿Ni quién resiste

~':.J :2.rntn influjo de la voz querida,

~'. i.n tiempo mismo apasionada y triste?

I)eIJtl'O de mí se engrandeció la "ida,

y ante mis ojos fulguró cercana
l~ (ticila ansiada y nunca conseguida.

música de las 81018S, peregrina,

que con suspiros trémulos enlpiezll.

y con vibrantes ósculos termina.

No sé lo que te dijo mi terneza

entonces: sé que al escucha..' mi acento

doblaste blandamente la cabeza;

sé que en tu irresistible tll'robnmiento

mas de una vez, á tu pesar, sin duda,

se coufundió tu aliento con mi aliento;

sé que en aquella prueba áspera f rudu,

tú, en amorosas lides inesperta,

(~ebistc al cielo demandar ayuda;
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~st811ó con suscláusulas de fuego,
con sil espr~si()o incoherente y rota
por el halago, Y Iu pasión, y el ruego;

cou ese dU,lce cántico que broto.

al fecundo color de unu mirada,
y lleva una ilusiou en cado. nota;

con eso. breve frase entrecortada

que al morir en los lábina.adlvíns
e1 cornzon de la mujer amada.
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ADMINrSTRAcrON

(Continuará)

«Si fuera el interés el móvil solo
Del calumniado corazón del hombre.
¿Quién en el templo del ing rato .ApJJo
Mánnol buscára do grabar su nombre '?

«Pronto de pan mendigará un ped:)z·)
Quien ostenta la délfica diudema ;
y pagan al verdugo cada hachazo
Más de lo que me vale .lni poému!

«Y fuera yo el mortal más veutu roso
Si pudiern en Albion vivir tranquilo,
y habitar, ni envidiado ni envidioso,
De la sóbria virtud en el asilo.

-Mas nuestro corazón responde y late
A impulsos altos de divina esfera :
¿No marcha el héroe impávido al combate'
¿No va tranquilo el mártir á la hOgUCl';1'

«Nunca anhelé subir de la riqueza
A1 palacio de techo artesonado,
Ni me placen el ócio y la pereza
Del torpe y sibarita potentado,

«¡Qué irrisoria es del vate la CI)l"OHa t

¿Qué importa que su cántico se admire
Si con desden el mundo le abandona '

y de hambre en un ricon deja que espire?

~ Anonada) en loq neceo En mi ueJueucia

Indigno o'f criminnl me juzgo á veces
Cuando me hace apurar la Providencia
El cáliz del dolor hasta las heces.

DE LAR~IIG.

«Pero estar en continuo desosiego
'y fatigando espíritu y materia,
Llegar á la vejez y hullarsé ciego,
Fugitivo r sumido en la miseria,

«Y audaz emprende.... l\{as,¿á qué r~pito
El que en largas veladas te he dictado
Épico libro, por tu mano escrito, '
y en tu sencillo corazan grabado ?

.,
«Del Edcn la tracedía misteriosa

En que la fé resuel~'e el gran prf)~~I'2fna.
Llave de nuestra vida dolorosa)
Lego á la humanidad en mi poema

VII

VI.

( Coniinuacion)

QUERELLAS DeL 'VATE CIEGO

.c Ve que no por temor, que á Dios adora
Adan por gratitud. ¡ Su dicha es tautu 1
No es su oracion la que llamando. y llora, Se rueaa á Ias pel-sonas que tienen cuen-
'E~ la orucion que glorifica y canta. las pendi~ntes COIl. la administl'uciou de e5·

te semanario, se 51rvan nrreg-larlas antes
de la t-enuioaciou del preseute ailo, pues
de lo contrario) ogregal'emos sus nOlnbres
á los que aparecen en lB última pügina ('lHI

el cnlificutn'o de ~Estafadores».

~

el De fresca gruta en lo. apacible sombra
Contempla á 105 humanos moradores
Que, reclinados en la verde alforn bra
Hablan de sus dulcísimos amores. '

«Vuela al Eden el pérfido enemigo)
Ve la mansion de bienandanza llena)
y tiembla de furor. JQu~ mas castigo
Para el malvado que la dicha ageua I

-Traz» el hórrido golfo del averuo,
De Satán la fatídica figura,
Su indomable altivez, su afan eterno
De vengarse de Dios y de su hechura,

síon de personas distinguidas, alentadas
por el noble anhelo de hacer algo en bien
de aquel compatriota tan infortunado y tan
digno del aprecio público.

Es tal la pobreza de Mendez y la santa
resignacion con que la acepta, que redu­
cido á no tomar alimento sinó una vez
por día, vé ya el instante en que ni á tan
mísera existencia podrá hacer frente.

¿(~né hará después?
Irá á gol pear las puertas de un hospital,

único asilo que le queda, imposibilitado
COmo está para moverse,

Los que conocen íntirnamente la loida de
Meudez, salten que ha luchado y lucha á
dos brazos, desde su lecho de sufrimientos,
contra lo adverso de Sil suerte. Saben que
no se ha abandonado nunca y que ponien­
do á coutribucion la chispa de génio con
Que el Creador iluminó su mente, ha bus­
cado en el trabajo intelectual el rnedio de
bastar honradamente á sus necesidades,

Hay no Bolo justicia) hay deber de ayu­
darle evitando así que, para vergüenza de
la humanidad, aumente el catálogo de los
poetas muertos de hambre ó abandonados
en una cama de hospital, como Camoens.
Anu~stro turno aplaudimos lo. generosa

iniclati va de esa cornision y le ofrecemos
el concurso de estas columnas en cuanto
ellas puedan servir al noble fin que se pro­
ponen sus distinguidos miembro s.>

1~'1 Albun¡ escnsanlcnte le ayuda.
Para reagraTor esta triste »ítuacíon, ha-

ce dias que' se le ha exigido el saldo que
• debe de la peqneila imprenta por donde

se publica El Albu,1u.
Llamó á su amigo, el doctor Silva, que

es quien nas dá estos datos, para que ar­

reglara por él este asunto.
El doctor Silva propuso. al acreedor de

Mendez, por índicacion de este, entregar
la prensa para la defiuitiva chancelacion

de la deuda.
Mcndez había resuelto seguir cornpo-

niendo El Album en su casa y hacer el
tirajo en una imprenta estraña..

]Iendez debe todavía de su imprenta la
cantidad Je 14,542pesos moneda corriente
y la prensa le costó 450 fuertes oro, que

es mas Ó menos lo mismo que adeuda.
Su acreedor no la ha avaluado asi, se­

gllll se. desprende de la contestacion al
doctor Silvu, de la que copiarnos el si­
gniente párrafo:

«Acepto la devolución de la prensa y
del material suficiente para cubrir mi deuda.»

Ahora bien, el material de la imprenta
es escasamente suficiente pura componer
El Album, tanto que' cuando llega tarde
una composición y hay el compromiso de
pn blicarla estando ya' pronto el periódico
para ir á la prensa, no se puede dejar lo
que se retira para el número siguiente,
porque corno falta ti po, es necesario distri-
buir ]0 que se saca para componer 10 que
ha llegado tarde.

El doctor s.¡ ~ ra le ha GenHado hasta
ahora á Mendez el resultado dcla comí­
sion que le confió,' porque sabe que hnria

I entrega de todo lo que se le exig-e y que
después pondría en práctica una resolucion
tristísima á la cual está decidido y que' cs·
el único- .desenlace que ha creído encon­
trar á su infortunio: golpear á las puertas
del hospital!

Ante esta situación, variaa personas dis­
ti nguidas hánse constituido en Comision,
alentadas por el Doble anhelo de hacer al­
g-u en bien de aquel compatriota tan infor­
tunado y tan digno del aprecio público.

Apluudiruos caluroS&lnente ese generoso
propósito, estimulamos á sus iniciadores á
perseverar en él y (lfl'~cé~osles gustosos
todo el concurso que este diario pueda
prestar á la real izacion de acto tan lauda­
ble y tan merecido-.

l)ice c Ln Li be;tad.l:
«NtJs a.s'ociatnos igualnzenlc-Nue6tréJ cÓ..

lega de cLa Nacion~ narra ayer· COD seo- ti De la envidia las olas de veneno,
tidas po.labros lo. un~l1stiosu. situacion CD De la venguDza las airadas nubes,
t.!,H~ se hallo. el poeta Gervasio 1t1~ndez y Se agolpan y agigantnn en el seno



EL" ALBUM DEL I-IOGAR
A los estafadores D. AmaJi? Reyes de la Poz., D. Esteban ~Ielidi~abal .de Juarez, D. Alejo Ferrcirn del Pergamino y D.."FIIH'o

G. ~Iorel de Chivilcoy, se les pide manden el dinero que retienen iudebidurueute en su poder, proveniente de suscrícíon á este
periódico- : = o :=~= : ., ,

LA COQUE'TA ,,

ZAPATERIA
.DE

E~ FRANCISCO ·SAMI3UCETTI

701 y 703-CALLE TUCUJ\lAN-701 y 703

Esquina á Garantias, una. cuadra antes de Ilec"ar á la iglesia del Salvador
Tenemos el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases "de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y Verano. -
En el calzado para hombres, tenernos Hila verdadera novedad qne ofrecer á nuestros favorecedores, y esta es el zapato

parisier: que tan' en yoga ha estado en París en el último Verano, como calzado de fantasía. '
La confeccion de este zapato es de un gusto verdaderamente elegante: la capellada ~s de cuero de perro fino con su

linda puntera; la parte trasera es de rico paño azul ó color café, con una guarda de cuero de perro en el talan para 'evitar el
roce del paño, y una vista de charol, pequeña, para reforzar los broches donde va la cinta que sirve para ajustarlos al pié. E~

liviano, fuerte y elegante; y sn costo será tan so!o de 120 l?eslJ~. ~n otras Zapat.erias no lo venden á me~los de 150, Ú 170 ps.
En el calzado para señoras tenemos los preciosos eapatitos a la uuflesn, es decir, abrochados en el empeine del pié con una

cinta de seda, formando lazo; los tenemos de charol fiuo, cabritilla con lustre, y de marroquín francés, con el centro de la
parte trasera de ricos poples y percates satinados, de los colores que están mas en moda hoy, como ser: Granate, Azul .lHarino,
Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color
del vestido que usen con el de l...-s zapatos.

EB cuanto ti la coufeccion de los calzados que tenernes el honor de anunciar, no tenemos nada que decir: el público que
huce tantos años nos proteje, sabe que no omitimos sacrificios de ninguna clase por estar al día eu cuanto se refiere á las exi­
gencias de la moda,
'- Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
Ilustrados que alli se publican, los cuales son: -La zapateria moderna>, de Barcelona, .v «Le moniteur de la cordonnerie», de Paris,
\Cll,Y8S colecciones de 1879 y 18BO pueden verse en nuestra casa», por cuyo medio estamos al corriente mensualmente de las
últimas innovnciones que el buen gusto imprime á la moda en la gran capital del.mundo elegante. ¡

Todas las ventas son á precios fijos, Invariablemente fijos y al contado. Hacernos esta sal vedad para evitar incidentes
euojosos.

LISTA DE PR€CIOS

CALzADO PARA HOMBRES CALZADO PARA SEÑORAS

60

« 120
« 1:!U

« 120
« 120
.. 100

60

ps. 80

Zapatitos á la inqlcsa, de marroquín francés con vistas
de percal satinado, imitacion ruso, color azul-gendnr­
me. azul murino. azul-záflro, granate y otros, á 70 Y

Zapaiitos á 'la inglesa, de charol fino Ó cabritilla con
lustre, con vistas de rico pople color azul-gendarme,
azul-záfíro, granate Ó Habana . , .- , , . 100.v

Zapoiiios á la iuqlesa, de puro charol ó cabritilla, á 100
-Zapatiios pompadour, estarnos liq uidando el surtido de

estos preciosos za patitos á . . . . . . . . 50 Y
Zapatitos de cartera, de cabritilla con lastre, y la cupe-

1lada de rico charol á . . , . . . , . • 100 J'
Boiitas de cartera de charol V cabritilla, . •
Botiias con elásticos, de cabrilla con lustre, á
Botines de prunela, clase garantida, tí. . , .

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
ca pellada, y de puño azul 6 café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras. á . . , . . ps. 120

Zapatos á la ínglesa, todo de una pieza, con vista de
charol y puntera, á, . , , . . I , • ~,. , • « 100

Botines de 'recorte. l''''!l puntera y tira escosesa de adorno
en el empeine, á. . . . , , , , : , , . 120

Botines á la iHglesa, abrochados ade!ante. I • • , , « 130
Botines enterizos, de cuero de perro ó becerro francés,

garantido, á. . , .. .•........ <c 100
Téngase presente que los botines que vendemos á 100 pesos no

son de smaterial del pais, ni clavados, como lo afirman alsunos de
nuestro ... hermanos de oficio: nuestros botines de 100 pesos
el par, son hechos con materiales franceses garantidos, entiéndase
bien ¡garantidos! y léjos de ser clavados. son cosidos, con el pes­
punte á la vista, corno se usan en el dia,

Teniendo en vista que dentro de poco tiempo empiezan los exámenes y la adj udicacion de .premios ú los alumnos de los
(li\"e1'50S Distritos Escolares del Municipio, hemos confeccionado una série de, calzado para varones y ñiúas, y especialmente
unos znpatiros para ponerlos al alcance de todos, por su módico precio. ,

Recomendumos á los padres y á las madres de íamilia, lean con ntencion los siguientes:
PRECIOS DEL CALZADO'PARA VARONES

. Zupatitos poro. varones de 4 á 7 años, de cuero ele perro, con vistas de charol y lindas punteras, nbrochndos en elempeine, á Iu
11lg1eso,. Con cinta de seda á ps. fAl Zapatitos para varones de 7 Ú 10 años, á ps. 60. Zapatitos pura varones de 10 á 12-0110s, ti ps. 70 .v
80. .Hr-tincs de, recorte con punteen, para varones de 4 Ú 7 años, á ps. 60. Botines de recorte purn varones de 7 H10 arios, á ps. 70.
Hot!IJCS de recorte paro. vorOLCS de 10 Ú 12 años, a ps. t'\O. Boti nes lisos, de cuero de perro, PU1'll varones de 4 á 7 años, lÍ ps. 40.
Botines de lecorte para varones de 7 á 10 arios, á 50 ps. Botines lisos para varones de 10 á 12 anos, á ps. 60 y 70. Botines á la
Crl'JlCU á 1J5. 30 Y 35. Botitas polacas, altas, propias para Colegio, á ps, 50 y 60.

PRECIOS DEL CALZADO PARA NINAS
~ Zapntitos á)u ingl~s;B, de cabritilla con lnstre, calzado fino', elegunte y luerte, á pesos 50, 60 Y 70. Botitas de carte1'8, á pes s

GO, '0, y~l BOlItas culltdtls ti ps. 4U, 45 y 50. Botitas polacas, propias para cnulpo Ó Colejio, Ú ps. 40, 45 Y 50; Y 'f'arias otr(l~
cleses de calzudo que estal'án á lo. vista. .
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EL HERALDO DE LA MUERTE

FANTASlo\.

Al poeta Dominqo D. Blartinto

«La danza ya ha terminado...pero que­
daos ...no os vayáis...no os despojeis de

nuestra amistosa sonrisa,

Mañana partimos...pero esta noche ...esta

uoche pertenece al corazon.>
L6rd BY1'on (La Isla 6 Cristian).

Sombría estaba la noche.
El huracán zumbaba, se retorcía de una

manera lúgubre, espantosa.

El rujido de las fieras, que amedrenta­
das se guarecian en sus lóbregas ca ver­
nas; la luz de los relámpagos, que ilumi­
naba de vez en cuando la oscura bóveda;
los écos rnisteriosos de las montañas; la
voz del trueno que retumbaba horrísona
en 13, natnraleza, infundia en el alma un

vago terror.

Sombría estaba la noche.

Castillo de Bedíord, maldito castillo' de

Bedford, qué fiesta celebra tu opulento
señor en tus ayer solitarias y oscuras cá
nIaras?

Una bodal
Mirad, sentado bajo un dosel de tercio­

pelo carmesí recamado de oro, deslum­
braute de belleza y ceñida la corona con­
dal, se vé una dama.

Es Marj', la virgen desposada,
Mirad, loas allá un caballero ricamente

vestido de raso y seda, la contempla con
'mirada salvaje.

Ahl por qué se IJU estremecido ella al
encontrarse SIlS ojos cou los de él?

Ha temblado al mirar su mano, la mano
del ter rible Rugo de Bedtord, manchada

con la sangre inocente de su hermano
Hans..

Desgraciada l\fary.

La ambician de tu padre te ha entre­
gado ú un ménstruo de infamia é ini­
'luidnd.

APARECE LOS DOMINGOS

Esa corono. que ostentas COD orgullo, es
de espinas. Tlnieblas r sombras euvuel­

ven tu espíritu brillante.

Desgraciada JHnry.
Mañana partís, mañana abandonareis tus

risueñas praderas, tus bosques rumorosos,

tus selvas de Warwick.

üis el rumor de la tempestad?
.Mas grande es la que ruge dentro de tu

alma.
Desgraciada ~faryl

La ID úsica ha cesado,
La .orgía sucede á la danza.
Los vasos se chocan, el ruido de las co­

pas y botellas J las canciones báq uicas,

apagan la Y0Z del vendaval.
El terrible Rugo de Bedíord, medio

ébrio, jura sobre el puño de su espada

esterminar á sus enemigos,
-Que el Dios de la venganza guíe tu

valiente brazo, le .dice Fritz de Huff.
-~l siempre me acompaña,

-Mañana partís, conde, Hugo; camara-
das, os propongo un brindis por el feliz
viaje de la hermosa Mary y del noble se­

ñor de Bedtord.
-Sí, sí, bebamos por el feliz viaje de

la hermosa Mary y 'del noble ...
-()hl ¿Qué importuno viene á inter­

rumpir nuestro festin?
-Esellchad, conde Hugo, le dice Gas­

tan.
Canta una voz:

«Reid y gozad
porque ya amanece el día,
que esas luces de alegria

luces de sangre serán!-

-Vivo ó muerto que me traigan ni que
esas estrofas cantal grita el terrible IIugo
de Bedford á los ujie¡es asustados.

La puerta se abre con estrépito.
Todos arrojan uu grito de horror y pre­

tenden huir.
Pero e::; turdel ....
Allí estú El ltcralllo ele la muerte, el de­

monio del bosque de Montgorueryl que

repite con acento fatídico:

..esas 1uces de alegria
luces de sane-re serúu!-

ADMINISTRACION: URUGUAY 50S.

Las sombras de la noche se ocultan en
su manto de tinieblas.

Amanece.

La aurora con sus dedos de rosa y mar­
fil entreabre las puertas del oriente.

Todo se ilumina: bosques, selvas, y

montañas. Las ares abandonan sus lechos
de mullidas plumas y tienden el vuelo al

infinito, lanzando al aire sus melifluos
gorjeos.

Luz y alegria reina en la naturaleza.
Pero ¿d6nde está el castillo de Bcdtord,

el maldito castillo de Bedford? o

Sus soberbias almenas que ostentaron
diez siglos de grandeza, de la grandeza
de sus señores, qué se han hecho?

Ah! coutempladlol Contempladlo! Des­
truido hasta su última torre y sobre sus
r.uinas, como el génío de la destruccion,
El heraldo de la muerte!

¡El heraldo de la muerte!

l\IATlbDE ELENA "T1Lí.

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

A MARIA

1.

Dáme un acento, una palabra sola
Que llegue palpitante hasta mi oído:
Ln dulce vibracion de su genlido
A la playa desierta dá la ola!

JI.

Tú sabes mi dolor! El éco mismo
Enmudece si escucha mí lnlncnto~

Husre la tempestad mientras el viento
Ar~stra mi bojel ~áciu. el ubisrnol

II!.

Tú sabes mi dolor! Soplo maldito
Ajó la primavera con sus gulas!
Tú puedes h~vaDtarlne c~n tus {das

Del tango de lo. tierra en que me ngil(d

Tú puedes ievuutarrnul De mi Irente
Puedes borrar el desencanto triste

11



11.

. JI1

y si una de estas antigüedades de tres­

cientos años nos huela esclamur cuando

niños, ¡qué viejo es el mundo! cual aquel

simple montañés de la Suizu qlle al pasar

de su cantón al vecino d:~cii-' dmiradnqeuán
graude había sido la tierra! al visitar las

modernas antigüedades, puede decirse de

ese otro que hao dudo en Jlarnar viejo

Inundo, no obstante de ser lJieu nuevo re­

ferentemente al Asia, ,(JIU dre de la huma­

nidad, ¿clláuto uos ascruhruriu el contem­

plar antiguedades que ya 10 eran autes de

existir las nuestras?

1edificaciones, debiera haberse adelantado'

mucho " los primití vas construcciones, .r
'que, largo intérvalo mediaría entre la en­

tedrnl, testimonio ya de nuestra cultura J"
adelanto, y los llanos y anchos murallo­
nes del antiguo fuerte, abuelos de las pri­

mitivas poblaciones que á su sombra y
amparo crecieron y se multiplicaron, pri­

meros el. la projenie de todos los cimien­
tos aqní abiertos, COn tan poca veneración
.v con tanto desacato irunotivudumante de­
molidos.

xv.

AQUI FU€ TROYA

EL ALBUM DEL HOGAR

Dárne tus sueñosl Las marchitas hojas

Revíven á la vuelta del estíol
Dáme tumbíen tus lágrimas, que ansío

Escribirte con ellas mis congojas!

LEOPOLDO DIAZo

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

Hic Troya fuit! esclam6 el poeta veinte

siglos há, y no otra C05a puede repetir hoy
el viajero que, pasando los Dardanelos,

saluda desde la cubierta del buque Jos

campos donde los Pélngos, despues
Troj-anos, capitaneados por Scamandro se

establecieron, corno tres nail· quinientos
años atrás, r sobre los que despues Troa

fundó Troya, capital de la Troaida y del

reino todo de ese nombre, que Jos' poetas

griegos y latinos han revestido y prestigia

do con todas las fábulas de la mitulogía.
Acabában.os de leer .recien, que, colo­

nias pelágicas fueron las pri meras pnhla­
doras del continente americano y el gl"iego Al llegar á la Alharnbra admirábamos
la lengua de los primitivos peruanos, se- l Ia morisca arquitectura rnouumental de la

glll1 la opinion del doctor Lopez (Vicente edad media, abuela de lus monumentos
Fidel); no nos era indiferente, pues, dete- del m undo americano; pero en las ruinas

nernos en esta cuna de los bisabuelos de de la espléndida Roma, 6 de Pornpeva
nuestra estirpe. resucitada, ascendíamos á otra autiguedad

Nos habíamos sentado sobre las ruinas mas remota, que á su turno era de muy

de Esparta y d'e Cartago, de Heliópnlis y reciente data comparativamente con las

Palmira, y al regresar del estremo oriente, bellas ruinas de Grecia, sobre las que ya
salíanos al encuentro frente tÍ la entrada creíamos no podrían otras señalar un mas

del continente europeo, esa vieja Trova, allá, en punto á antigued.ides.

tart~ntígua, que su fabulosa historia piér- y efectivamente, en Europa no hay

dese en In mas remota nurracinn, término monumentos mas antiguos que los de este

entre los tiempos heroicos .v mitológicos. archipiélago. Pero COUlO 13 ninta Europa

Pero como toda antigüedad tiene su es una jóven recién ayer sulida de las

gredacion en la cronología de ruinas, la aguas, remontándonos á sus antepasados,

de estas era una historia de ayer, y ruinas no es vieja su AcróVn)¡s, ni el Partenon

muy jóvenes, podrian decirse comparati I para el que vuelve orgulloso de pisar lu
varnente, para el anticuarlo que urrihaba I cumbre de las pirámides,

de saludar los vestigios de Luxar y de ¿Será este el mas antiguo nlonumento
Knrnac como los vetustos fragmentos de de los hombloes sourc la tierra?
Elora y Elefantina.

Todo, en pfecto, 'es relatil"q en los gra- o • • o • • • • • •

dos de com pa.rncinn. Cuando lfiny niños Establccidas estas fechas cOli;o gradacio­
asonlbrúbnnog Jas altas bóvedas d.e la Ca- Des descollantes en la Ul~nl(lríll dd las eda­
tec1ral de nuestro plleblo, y Hdmirados·de des, deslJnes de haber viajado el Egil't(l,
tan pesadas moles cRlculúbamos abismados hijo de Asiria, nieto de la India. recor­
cuánto tieln po y cuánto trabajo represen rilunos las llanuras de Troya e\"'OCRlldo el
tabuIl. tan gruesas y sólidas columnas y ulma del mundo antiguo en Duest!"& me­

nna cúpula que se I,ierde en las nubcs. Inoria.
Soberbio y magestnoso mODumento en el

nueve mundo. I
Pero lu ló~ica reflexil"8 inducfanos ú. Escasos vestigios reslao de la8 grandes

suponer que, para llegar á tao snntuosas escenas .que un viejo ciegu cantó" al lnuu-

v.

x.

VI.

XllI.

IX.

VII

VIII.

Tengo srd tic pasionl El pecho yerto
Pide In fé de tu a~nla para mi alma,
~. f.d 'un,Or que la pahna dá ú 1" palma
j ~!, J~~ r'.j~s arenas del desierto!

Tengo seu de pasionl Para mi planta
i)ur3, muy dura, la jornada ha sido!
1'(1 Cl·es la ,brisa, )"0 el ci prés caido

J

""1"1 erc.; lu brisa que al ciprés levantal

XIV.

y .~ual la fugitiva mariposa

Cuando en su ~uel0 tu jardin dit'isa,

Vagará por tus lábios la sonrisa,

Por tus lábios de pétalo d,e TOS8~

Hálne tus ilusionesl La tristeza

Con sus dudas mi espíritu com batel
Ay! como el árbol que e! invierno abate

Doblego ya sin fuerzas lo. cabezal

y volverán á renacer las flores

Allí donde crecieron las espinas,
S~ canto te darán las ~()lúndrinos.

:;:us perfumes el aura y sus rumores]

XII.

Dáme la intensa luz de tu pupila

Para borrar la oscuridad de mi almo:

Al azulado firmamento en calma
~ll fulgor dá la estrella que rutilal

y te dará su lumbre la viajera,
La pálida viagera del espacio;

El lucero sus llamas de topacio

y sus miradas la Iejaua esferal

XI.

Dame un suspiro para el pecho miol
A la callada selva dá las notas

De su arpégio la alondra y dan las gotas

LH~ nubes, con el llanto del rocíol

\- si la noche por tu cielo avanza

Trémula y vacilante, muda y fria,
Para arrullar tu corazón, Mariu,

Yo pediré su YOZ á la esperanza!

Pnra beber la hiel ue mi destino,
Dáme con tus caricias tu ternura

y un rujo de tu, espléndida hermosura

ilne bri lle corno UD astro en mi caminol

.J85 __-,.;"..-----------------------------------------
~in' trégua de sombras se reviste

Como un D18r azotado etemamentel
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PASTOR S. OBLIGADOo

PLUMADAS

J...u vida se vá haciendo cara, sumamente

586

MENSAJE

Sabes, niña gentil, 10 que -Inurnllll°.a
El cefirilln que las hojas JllUcve~

Cuando á besar ea tu jardín se atreve

De la violeta lu corola pura?
¿Sabes lo que del CUlllpO en la espesura

Persigue el ruiseñor con vue lu leve,
y lo que auuncle CO~l su canto breve
Él rey alado de la noche, oseu ro?

Pues Jo mislUo los brisas que 10.s avi-s,

Himnos Inodulun eh que Dios revela
Su alto poder y sus designios graves;
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EN VIGO

SEGUNDA CARTA

LUCIERNAGA.

Buenos Aires., Diciembre de 1880.Reine.

Sueño que el alrna descifrar anhela

("Lo subes, niña, dí? Pues si lo sabes
Puedes ir el contársel;) ú tu abuela!

lJlanud del Palacio.

Otro íutérvalo y mas vehemente curio-, bate. l\Ias allá, pequeñas. poblacion~sque
sidnd por parte del auditorio. . . se distinguen por su blaucura, cual sabanas

El predicador, al cabo de un momento, estendidas sobre verde césped. Y eu to-
repite: das direcciones, bonitos casas de recreo se
-Señores~ In virgen encargó á San levantan sobre la espesura.

Pedro... El magnífico puerto lleno de buques
Cuaudo se representó en lladrid por Cunsado el cura mayor de este pesado aparejados para dar la vela á América, '1

]'riUlerB vez la comedia titulada El amor preámbulo, esclamó entonccs:-Señor ora- encerrado además entre antiguos muros;

¡ilial o la pierna de palo, se imprimieron -dor ¿hareis el favor de decirnos qué es lo torreones casi destruidos y una l'laya ale­
lo, carteles tan de prisa, que sin corregir que encnrgó la virgen á San Pedro? gre y grande, contribuye á formar de la

Ja~ pruebas se hizo la tirada y se" fij,oron Una vieja se abrió paso en aquel IDO" campiña de Vigo un magnífico pensil.

el! los esquinas, apareciendo en ellos el mento por entre la muchedumbre, y Ile- Sí señor Director difícilmente podrá

nnuncio siguiente: gando hasta los piés del púlpito dijo:- encontrarse [113S deliciosos alrededores en
E! amor de palo ó la pierna filial. B'· t d allí hijo miu: el que quiera sa-

aja e e" niozuna ciudad. O esta es la rnansion fe-
Imaaiuense ustedes los comentarios que b I e careó la vírgen s; San Pedro ~ .... 6

'-" er o que n b (i, , liz de los Elíseos preparada al justo, es
l.nrian los que Ieian tan estraño anuncio. que se gaste trescientos duros en libros la tierra de promisión qne el Jegisador del

como tú has gastado, y que se rompa la Sinaí concedió á su pueblo escogido.

cabeza estudiando, como has hecho tú, Muy p0CO tiempo hacia que estaba ad-

[Pues vaya una curiosidad! mirando tanto encanto de la naturaleza,
La que hablaba ~si, era la madre del cuando el sol se anunció empezando á

aprendiz de curo. mostrar su rubia cabellera. El mar re­

flejó su purpurino color. Las nubes que

vagaban por el vacío se tiñeron de mil

matices, y la atmósfera representaba la

bóveda de un gran tem plo adornado con

gasas de diferentes colores, que se retra­
taba en un brillante pavimento. Este pa­

vimento era el mar, y el templo el es­

pacio.

Al poco tiempo desembarqué y, franca­

mente, lo sentí, porque he sufrido un grnn

desencanto al internarme en las tortuosas,

estrechas y pendientes calles de la antigua

ciudad de Vigo. Nada encontré en ella

que me pareciera digno de atención, á no

ser la iglesia que es de una arquitectura

Señor Director de El Albwm del Hogar. sólida y severa, y algunas casas edificadas
d ea la parte baja de la ciudad, conocida

~luy señor mio: Estoy en el puerto ,e con el nombre de la rivera. Pero si su
,y igo. Percíbese la llegada del alba. Su- aspecto es triste, la sociedad que la com-
bitamente currióse la cortina de dudosa ~ b 11" • imad

. , pone es u iciosa y amma a,
som bttlj resto perdido de la noche, y a -
.. '6 cuadro lleno de e~ E~ miS1DO día que desembarqué, me pa-mIS oJos aparecl un - " .

1 d Vl 1 H b e el centro seaba por la plaza principal.cuando llegaronp en Oro 1 que me la a 8 n

d . l' • tia lada por á mis oídos .10& acordes de una orquesta.e una gran ClrcunlerenC18 rn , .. "
pintorescas montañas. La periterin, que l\1e aproxime al edificio de donde sallan

baña el mar, se presenta en forma de au- Y supe qne era el casino de artesanos. Es
fíteatro con tal rezularidad y órden que este casino un centro doude se reunen to­
no pllr~ce sinó qu~ el grande arql1~tecto dos Ó l~ mayor parte de los industriales

hu tomado su inmenso com pús y girán- de la Ciudad.

dolo exactamente ha formado figuras y lí- Invocando mi carácter de forastero, pedí

neos simétricas. á una cornisiou, que tí. In puerta estaba,

¡'"lllé precioso panorama] POr una parte, permiso pura entrar, é iumediatamente me
alcanza la vista montnñas pobladas de ár. fué concedido. Subí al piso principal y
boles y casas, y llenas en todo su recinto en él me encontré con ~n salon profusa­
de frescura y de verdor. Por otra parte, mente iluminado y lleno de gente, Allí,
~nlpinnd(ls prornontorios entran á gran llnK Dllrnerosa orquestn, formada por los
distancia en el rnar, pareciéndose é:Í aque" mas· afieionodos enh'e los sócios, hacia las
Hos guerreros que, cubiertos con su escudo delicias del auditorio. Al lado de este salan

y en,puñándo su lunzn,pasan ]OS trincher~s hnbin otro destinado á la lectura, p~es so"
enemigos, pl'ofocando ellos solos el conl- bre uno. la~'gl\ rneSA sé' encontraba grnn.

Yo DO 111e quejo, aunque en doJor transido

1\,1 i corazon estalle! amor perdido,

Pura siempre perdido! 110 me quejo.

Cuál brillan tus diamantes! Mas no lanzan

En la noche de tu alma ni un reflejo!

"\'uestra amiga, Ia set.orlta Rayrnunda

Torres y Qlliroga, nos pide demos las gra­

cias en su nombre ·al inteligente jóven
Il odolíoDíaz, por la bella poesía Medita­
(/IJn que tuvn la. deferencia de dedicarle
c n el diario El Arqeniino.

Está usted servida, señorita Torres.

Cierto aprendiz (~~ euro, que era 'foma
'1ue hubia com prado muchos libros, tuvo
que predicar el primer sermón; se conoce

Jiue lo habiu nprendido de memoria, 6
(lUC ésta no era muy feliz, Ó que se carló
uute el auditorio, porque empezó así:

-Señores, la virgen encargó á San
j )(~d ro...

Los ('rentes callaban como muertos, de­
.,ensos de suber lo que encargáL'a la vi!'­

~Cll Ú Sau Pedro.. Pasan unOs cnantos mi­

Hntos, y "ueh'e á decir el cnra no\"'cl:
-SeJlnl'f's, lrl Yil'gell encargó á Sun

PcJro...

A mi hermosa amiga Tijcrita la recuer­

do que no se olvide de lo que me pro­
nictio la última vez que la ví.

Lo que es Doña Yo, permanece firme

cu la brecha, á pesar de las ocupaciones

que absorven todo su tiempo.

Aquí pongo punto redondo, por temor
de, que me arrojen esta crónica al menu­

[Ha tiempo que lo sé! Yo te he mirado
deo en el voraz carnero.Eu mis sueños, oh amor' y he contemplado

Señor Director, señoritas, hasta la vistat¿ue hay eu tu corazon noche sombría,
se despide­Y las serpientes vi que lo devoran,

:: que eres desgraciada, amada mía,
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propia accion, Napoleon no vió que una
nacion tan proíundameute cornnov idu por
ideas nuevas era capaz de producir algo
Dl~S grande que el imperio de un solo
hombre, y que si el corazon de este horn­
bre hubiese escuchado siern pre el Humado
de la providencia, habría puesto sus altas
tacultades de a plicacion al servicio de

una reforma religiosa que habria sido la
espresion del progreso de la Francia.

Su grande inteligencia tué velada por

una nube, el dia que dejó de comprende!'
que SIl mision no era hacernos retroceder
sinó adelantar en todos los caminos. N'J

se atribuya á presuncion de mi parte esta
mirada que lanzo sobre los acontecimien­

tos del pasado todavía debatidos por los

contemporáneos, es el derecho de todos,
11

puesto que la historia de ayer, es hoy la

historia de cada uno de nosotros, para mí

es la de mi padre y por consiguiente ]n

mis, volviendo á leer sus cartas, escritas

bajo la impresion irreflexiva pero sincera

del momeuto.uo puedo meDOS que examinar

y juzgar segun mi modo de ver, Jo que él
ha juzgado segun el suyo. Mi padre no
tenia la pretensiou de ser filósofo, á pesar
de habérsele dado una educacion filosó­
fica, él se creia iudiferente á toda rell­
gion, á toda doctrina, y como todos los

hombres de su edad, y como los de su tiem-

.po, sobre tocio, se dejaba llevar sin refle­
xion de la vida exterior, es bien evidente

sin ernbargo que tenia en el fondo de su

alma una té completa en las ideas del

cristianismo progresista, que han desfigu­
rado despues las escuelas modernas filosó­

ficas. ~Ii padre murió de edad de treinta
años, nn mis vagos recuerdos, como en el
de sus amigos, quedó un jóven, y yo, que

me siento envejecer, veo en él por el re­

cuerdo y la imaginacion, un niño como

mi hijo que se aproxima á la edad que
tendría mi padre' al fin del consulado,

cuando yo nací. Reci bo todavia leyendo su
vida escrita por él mismo, día por diu, en
sus COG versaciones famllíares con su ron­

dre, In enseñanza profunda. que hubiera
recibido de él si hubiese vivido; Y para
comprenderla bien, á través del-tiempo Y
de la tumba que nos separan, necesitu
comentar todo lo que se agito en él Y á su
derredor, Asi yo le veo desde la infan­
cia tratar el patriciado de qui,mera, y la
pobreza de teccio» ú#l, sufriendo .horri~lc­

mente en la época de la. revolncion, vien­
do la cabeza de su madre adorada bajo la
cuchilla, y no maldice jamás las ideos re­
publi~aD8s, nl contrario, bendice, la caída
de los pri\'iJegios, le veo amar su pútria

como Tancredo, mirar la guerra y la glo-

crAsi se olvida el alma, de este suelo

Encadenada en la prísion oscura,

Que mas allá del estrellado velo

Se encuentra su. region y su ventura.

ce y segun se prolonga la existencia,

Cual flor que se deshace hoja tras hoja,

De la paz, del amor, de la inocencia

y hasta de la esperanza se despoja.

Crece la vida y la desdicha crece,

y se empieza á. dudar si Dios es justo,

Viendo que la virtud ora y padece,

y su be el vicio á tribunal augusto.

El hombre del prodigio, el hombre del
destino, á pesar de lb inteligencia verda­
deramente prodigiosa, que mas de una.
vez 10 hizo accideutulmente presentir y
segundar el destino, no "comprendió el
partido qne podía sacar de UDa sociedad
tan dispuesta por instinto á la verdad mo­
ral, él la esplotó admirablemente en pro­
vecho de su teoría, que ero. de las mas
terrestres, pues que se concentraba en su

(Concluirá.)

.¡Ah, cuántas veces el delito lleva
Del ínclito poder á la alta cumbre,

Como del fondo de la mar eleva

Al cadáver su misma podredumbre!

RECUERDOS

TRADUCIDO Y ARR~GLADO DEL FRANCES POR

ANGELA GALAN DE SOUZA (ANGELADOLORES)

4CY hundidos en inerte desaliente,

No tenemos los míseros humanos

Ni á quien alzar el desmayado acento,
Ni á dó tendel.' las suplicantes manos.

<lMarchitase la té, la duda brota,

'y va asolando cual hirviente lava;

y hasta el anhelo del placer ~e agota,

y hasta el instinto' de vivir se acaba,

DE LARMIG,

{o' Adios, tierra natal, suelo querido,

('ye el postrer adiós del vate ciego:
'fu desdeñosa ingratitud olvido
y al Sér Supremo por tu dicha ruego.

IX.

( Coniinuacion)

VJIL

QUERELLAS DEL VATE CIEGO

-El águíta que en yugo incontrastado
A todo el reino de las aves tiene,

[Continuará].

• La reina del espacio, la sagrada
A ve de Jove, emblema de lo guerra,
t!Up. anida por .Ias nubes circundada
}~n los montes mas altos de lo. tierra,

«Tierra donde rodó mi humilde cuna

Cuál me cuesto. arrancarme de tus braz~st
¡( )jaláquc propicia la fortuna

Junte á tus hijos en fraternos lazosl

«Verdes colinas, arroyuelos claros, ..

Prados amenos do jugué, de niño,

Parece que en el punto de dejaros

Mi corazón os tiene mas cariño.

VICENTE R. D' OLIVEIRA,

Noyiembre de 1880.

~Hoy me destierra de los pútrios lares

Implacable y cruel suerte enemigo,

y en suelo estraño, allende de los mares,
I-Iogar y pan á· mendigar file obliga.

diversidad de periódicos, incluso algunosIy que cierne su vuelo sosegado
j ngleses ~r franceses. Sobre el Cáucaso, el Atlas y el Pireue,

j(¿,né placer sentía yo ante aquel espcc-
tuculo de cultura y de progreso! Ver á -Si luengo tiempo prisionera gime,

• la {rente del pueblo abandonar las taller- Tras angustioso padecer sombrío

llas~donde antes buscaba distracción para Mirando la ~Hdena que la oprime,.
S\lS horas de ócio, gozando con la música] Su cuna 01 vida y su arrogante hrio.

é ílustrándose con la. amena lectura de 1- y d
. .,.. . « no sabe (sus tuerzas agota as

varros periúdicos, IBCI uso algunos estran- ,
. , En enervante y lánguido desmayo)

geros, tiene que conmover al que con fe
'.::J d· .d ' I ('. o . 1 Cómo extender las alas enarcadas(fe lea su VI a a a perreccron s CIa , por

., Para Talar á la resrion del rayo.que son 1(0)5 frutos que empieza a recoger o

después de ímprobos trabajos.

Siento en el alma que el doctor don Lu­
cio 'Vicente Lopez no haya tenido ocasion

de presenciar, cuando estuvo en .Yigo, es­
pecjáculos de este género, porq ue estos

son los que DOS dan á conocer el adelanto
de los pueblos; y lo siento mas aún, porque

he observado en sus correspondencias, que

se propone estudiar el progreso y las cos­

tumbres de los paises que vaya recor­
riendo.
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"EN EL MONASTERIO DE PIEDRA

El día ocho se levantó rnuy de mañana
nuestro 8rTl¡~O el portugués y compró UII

diario para informarse de las novedades
que hubieran ocurrido.

Lo primero que se le presentó á la vista
fué el programa de las fiestas confeccio­
nado por la ~iunicip~lidad.

-CieH mil choppes, murmuré, IY de efl­
to se asustan por aquí! qné miserables son
los arg-entinos! EIJ ml tierra cien mil
choppes lIO a lcanzau á mitigar la. sed de
un muchacho. Yo no voy á la [Jlu~a.

Veamos lo que sigue.

Refrescos gratis, entrada gratis á 108 tea­
tros ...al llegar aquí el portugués arrojó el
diario y dando saltos por el cuarto gritó
con esten toria voz:

-Virnla Municipalidad! j'V'iva AI"ear!
Esto ·se )lama .saber hacer las cosas. Gro­
tis, todo gratis, qué telicidudl Pura estar
en el cielo solo faltaba una corrida de
cerdo [a bonado,

El portugués se diú In última pasada
de cepillo por Sil raída levita y salió á la
calle.

Sin saber cómo, se halló pronto en la

plaza de ll'l Victoria.

-Pero yo habla dicho que no iba á ve­
nir aquí, murmuró, sin embargo, un ante­
pasado mio, dijn:-«dc esta agua no be­

beré», y se rectificó bebiendo fango en el
solitario fondo de un pozo á donde había
caído. Uno no debe ser testarudo y or­
gulloso.

Asi se fné convenciendo y ya enterne-
cido hasta la lágrima po~' la hu mildad dp
estas reflexiones, se acercó á uno de los
toneles.

En pocos momentos había dado la vue l­
tu al entarimado en que descansaban los
toneles.

Al llegar á su punto de partida, le pa-

l~eció bien volver á efectuar UD nuevo r ia­
je al rededor de los toneles,

Fué al terminarlo que empezó su cabeza
á viajar.

Estaba visto que ya no era muchacho de
su tierra.

Los choppes le hicieron el efecto de un

bitter de angostura porque Jeo abri(...,"o,~ el
apetito.

.Sin trepidul" se ÚltroduJ?,81 café Anleri··
cano.

Almorz() opJparamente y remojó el al­
muerzo con vinos generosoS.

Cuando hubo saciado 5U voraz 0lJetito,
pidió café y UD habaDO.

Haremos una pausa, si te place lector
querido, para contar el caso tal y como
sucedió.

ARCO ..IRIS

en su orgullo satánico y maldito;
siempre, desesperado Prometeo,

le acosará el deseo,
18).1 que, como el dolor, es infinito.

GASPAR NUÑl;z DE AnCE.

Dos son los temas que han animado las
conversaciones generales en la semana
pasada.

El calor y las fiestas que se decretaron
para solemnizar la capitalizacion de Bue­
nos Aires,

Arobos temas se dan la mano y no es
menester ser muy observador para encon­
trarles su punto de contacto.
'Al menos en un detalle concuerdan

perfectamente.
-Huce calor, el pueblo se queja del ca­

lor, parece que murmuró ·Ia Mnnicipalidad
rascándose la na riz; pues señor, es lo de
menos; daremos cerveza gratis al pueblo,
poca cosa, eh, para qne se refresque sola­
mente, algo así como cien ...mil choppes,

De estn manera lo pensó y tal cual lo
hubo pensado ]0 ejecutó.

Sin embargo, la Municipalidad DO que­
daba aun satisfecha.

Llevaba á sus espaldas el peso enorme
de infinidad de errores.

La carestía de la carne, el esceso de
impuestos, la ordenanza aquella que pro.
hibia andar solos á los perros, el pésimo
empedrado, en fin, un rosario de disgus­
tos con cuatrocientos padres nuestros de
roaIdiciones,

La Municipa lidad comprendió que le
babia llegado su cuarto de hora para reha
bil itarse en el concepto público y quiso
eS((~d(~rse á sí misma...cosa no muy dificil
que digaul(\s.

-Además de los toneles, donde no esta-
ria Diógenes sino Báco, agregó, tendrá el
puebln sediento y aburrido, fuegos artití­
ciales, pruebas y cabalgatas á la usanza
del período med ieval,

Todo esto lo hizo publicar para debido
conocimiento del pueblo.

Algunos de los qué lo forman pensaron
que mas cnenta y Inas prof"echo les hubie­
ra traido el que se hubieran declarado
gl'atis los artículos que se espenden. eo
los Tllercncios en l"ez de las locnlidudes
del ámplio coliseo de la cnlle: de Cor­
rienles.

Ernpero, los que tol pensaron fueron al
gunos que leyeron el programa completo
de las fiestas.

Nó le sucedió asi á un portugués amigo
nuestro.

( Continuara),

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

en la gruta titánica que arredra
con sus monstruos de pied ra,

su oculto lago y despeñado rio:
que ante tantas grandezas el ateo

dirá asorn brado:-¡Creo,
creo en tu excelsa majestad, Dios rniol

Arpa es la creacion, que el. la tranquilo
inmensidad oscila

con ritmo eterno y cántico sonoro,
y UD huy murmullo, ni rumor, ni acento

en tierra, mar y viento, .
que del himno inmortal no forme coro.

El insecto entre el césped escondido,
el pájaro en su nid», •

el trueno en las entrañas de la nube,
hasta la flor que en los sepulcros brota,

todo exhala su uota
que en acoruado son al cielo sube.

Nunca del hombre la soberbia ciega,
que á enloquecerle llega,

fJOdl'á alcanzar en su soberbio anhelo,
ese poder augnsto y soueruno

que enfrena el OceaDo
y hace girar IOR astros en el ciclo.

En faDO golpeándose lo. frente
_se a~ilará. impotente

Venga el ateo y fije sus miradas
en las ra udas cascadas

que caen con el .estrépito del trueno
en ese bosque que oscurece el día,

de rústica .armonia
y de perfumes y de sombras lleno;

riu, como la proclomacion de ios' conquis­
tas morales de In filoso6a y esclamar: .Ah,
mi ~l~drel. quién Jes hubiera dicho á sus
amigos los filósofos, que sus ideas harlan
un día, del nieto del mariscal de Saxe, un

soldudo de lo República, y que sus ideas
los JJevllria en In punta de mi espad31-­
Yo le veo todavía mas sincero, mas cris­

tiano )F mus filósofo, amar una pobre jó·
ven, reconocer que su amor la ha puri'fi
cado v luchar con los mas vivos dolores
para ;ehnbilitarlu á despecho oel mundo;
le reo llevar el amor y el respeto á ]0

familia, hasta destrozar el eorazon de su
madre y el suyo propio, para legitinl~r los
hijos de su amor, DO es esa la conducta
de un aleo, yo veo en el fondo de su 01­
ma victoriosos los prineipios de la religión

yo del eyongelio.
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.A los estafadores D. Amalío Reyes de la Paz., D. Esteban ~fendi~8bnl~e Juarez, D. A!elo Ferreirn (~el Pergarnino. y. n FI"l'll

G..Morel dé Chh'i!coy, se les pule manden el dln~ro que refieneu iudebidunrente en su poder, proveniente de SUSCTtC10ll Ú este
periódicC. " ~ = =, ,

LA COQUETA
ZAPATERIA

.DE

'.'

E!, FR..i~NCISCOSAMBUCETTI

701 y 703-CALLE TUCU~'¡AN-701 y 703

Esquina á Garaultias, tilla .cuadra antes de 11ec"a111 á la iglesia del S:llvador
Tenernos el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado

que hemos confeccionado para esta Primavera y Verano.
En el calzado para hombres, tenemo~ uua verd~derfl novedad que ofrecer á nuestros, favorecedores, y esta es el zapato

parisicn Que tan en voga hu estado en París en el último Verano, como calzado de fantasía.
La confección de este zapato es de un gusto verdaderamente elegante: la capellada es de cuero de perro fino, con su

linda puntera; la parte trasera es de rico paño azul 6 color café, con una guarda de cuero-de perro en el talun para evitar el
roce del paño, y una vista de charol, pequeña, para reforzar los broches donde va la cinta que sirve para ajustarlos al pié. :E~
liviano, fuerte y elegante: y su costo será tan solo de 120 pesos. En otras Zapaterías no lo venden á menos de 150 Ó 170 ps.

En el calzudo-pnra señoras tenemos los preciosos eapatitos á la uuflesa, es decir, abrochados en el empeine del pié con una
cinta de seda, formando lazo; los tenemos de charol fino, cabritil la con lustre, y de marroquín francés, con el centro de la
parte trasera de ricos' poples y percales satinados, de los colores que están mas en moda hoy, c,omo ser: Granate, Azul Marin o,
Azul Gendarme, Azul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritas podrán elegir, armonizando el color
del vestido que usen con el de les zapatos.

En cuanto á la couíeccion de Jos calzados que ~~nemes el. honor de anunciar, no tenemos nada que decir: el púhlico que
hace tantos años nos proteje, sabe que no omitimos sacrificios de ninguna clase por estar al día el! cuanto se refiere á Iasex i­
6·encias de la moda.

. Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Europa, nos hemos suscrito á dos 'de los mejores periódicos
ilustrados qne allí se publican, los cuales son: «La zupateria moderna-, de Barcelona, y «Le moniteur de la cordcunerie-, de París.
«uvas colecciones de 1879 V 1880 pueden verse en nuestra casa», por cuyo medio estamos al corriente mensualmente de las

ultimas innovaciones que 'el buen gusto imprime á la moda en la gran capital del mundo elegante.
Todas las ventas son á precios fijos, invariablemeute fijos y al contado. Hacemos' esta salvedad para evitar incidentes

l?' 1ojosos. .
LISTA DE PRECIOS

60

« 120
« l:!U

« 120
« 120
« 100

6U

CALzADO PARA HOMBRES

El elegante zapato parisien, de cuero de perro fino la
capellada, y de paño azul 6 café la trasera, con vista
de charol y lindas punteras, á . . . . . , . . ps. 120

Znpates á la ínglesa, todo de una pieza, con vista de
charol y puntera, á. . . , . , . . . . . . . « 100

Botines de recorte, con. puntera y tira escosesa 'de adorno
en el empeine, á, . . , . , . , . . . . 120

Botines á 1" ¿'2glesa, abrochados nde!ante. . . . . . « 130
Botines ~nfen::¿;os, de cuero de perro ó becerro francés,

gnrantHio, ti. . • • . . . • . . . . . . . . cr 100
Téngase pr~sente qu~ los.botines que vendernos Ú 100 pesos no

S0n de srnaterial del pais, III clavados, como lo afirman algunos de
nuestro ... hermanos de ?ticio:- nuestros botines de lUO pesos
(~~ par, son h~chos con. materiales franceses garautidos, entiéndase
Líen ¡garanta.los! y léjos de ser clavados, son cosidos, con el pes­
punte á la VIsta, COIUO se usan en el dia,

CALZADO PARA SEÑORAS

Zapaiiios á la inglesa, de marroquín francés con vistas
de percal satinado, imitación ruso, color nZlll·g'~nrlflr··

me, azul murino, azul-xáflro, granate y otros, á 70 Y ps. SO
Zapatitos á la inglesa, de charol fino 6 cabritilla con

lustre, con vistas de rico pople color azul-gendarme,
azul-záfíro, granate 6 Habana . . -~ . . . 1oo.v

Zopatítos á la iuqlesa, de puro charol ó cabritilla, á 100
Zapatitos pompadour, estamos liquidando el surtido de

estos preciosos zapatitos á . . . · . . . '_ 50 r
Zapatilos de cartera, de ca-britilla con lastre, y la cupe-

1lada de rico charol á , . . . • 100 Y
Boiitns de cartera de charol V cabritilla. . • ,
Boiitas con elásticos, de cabri! la con lustre, Ú
Botines de prunela, clase garantida, á. . . .

. Teni.E'rl?o en vista que dentro. d.e.poco tiempo empiezan los exámenes y la adjudicación de premios á los nlumnos de Jos
-liversos D~stfltps Escolares del l\lunlclplO, hemos confeccionado una série de calzado para. varones y Ilirias, y _cspecialrnente
unos zapaütos para ponerlos al alcance de todos, por su módico precio,

Recomendamos á los padres y á las madres de familia, lean con atencion los siguientes:
PRECIOS DEL CALZADO P.ARA VARONES

Zopatitos para varones <le 4 á 7 años, de cuero de perro COn vistos de charol v Iindas punteras abrochados en el empeine, ú la.
inglp,so,. con cinta de seda á ps. 50. Zapatitos para vurones de 7á 10 años, á ps. 60. Ztlpatit95 para ,a~ones de 10 Ú 1~, años, á ps. 70 y
80. .I3("lln~s de recorte con puntera, para varones de 4 á 71U10s, á ps, GO. Botines de recorte para varones d.e 7 á 10 uños, á ps. 70.
Bot!JJes de re,cqrte paro. varoues de 10 á 12 años,'u' ps. HO. Botines lisos, de cuero de perro, para. varones de 4 á 7 aI10,~, á ps. 40.
~~~ln~~ de recorte para v~rones de 7 á 10 años,.lÍ 50 ps. Botines Jisos para, varones de 10 á 12 años, á PS, 60 Y 70. Botines á la
en mea á ps. 30 y 35. Bolitas polacas, altas, propias para Colegio, á ps, 50 y 60.

PRECIOS DEL CALZADO PARA NINAS
~{\ ,.{\Zl1patito9.á.la Inglese, de cabritilla con lustre, calzado fino, elegante y 'fuerte, á pesos 50, 60 Y 70. Botitas de cartera, á pes s

r"lJ, ,v¡ ,Y 80'1 Botitas caladas á JJs. 40, 45 Y 50. Botitas polacas, propia,s para cnrnpo óCoJejio, á ps. 40, 45 Y 50; Y varias otl"{\S
e ases de ca zedo que estarán á la vista. - ,
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l\Iuy poco se conoce de las poesías de
Latiuur, falta hieu lamentable pera el exá­
men literarlo de un tiempo tan fecundo
en héroes corno en iutetigencias deseo..
lluntes.

El cultivo de las bellas letra'), único re­
fllg-:O del talento -Iurante la vida colonial,
hubia sistemudo un anexo iudispensablo á
la retórica en el estudio de los clúsicos
autignus .Y del siglo de oro de la literatu­
ra española.

De este contacto, perdido casi del todo
en la actun linao, resulta ha nn f~r.il medio
para que las ITIUS Iiuiitadns disposictones,
desarrollándosenor el estímulo de lectu ..
ras o pnrentes, tentaran eusaj os .de versi­

ficacio.r; IIt'gaudo á formarse sin pensar
muchas veces, una verdadera gloria,

El gusto udquh-ido por tnn límpida COr·

riente, diú mas tarde ópiuias cosechas; y
en tUfltd que nuestros capitanes recogían
en naces los laureles de la victoria, los
poetas, cantando :,IlS triunfos, 6 lAS congo...

jas de la patria, hacían germinar la loza­
na adeltu de rosados manejos que sirve
de corona al numen.

Lufinnr pertenece por educucion y prin­
cipins á psa pléyade lumiuosa á ClI5"0

fl,'ente figllloH ha si11 rivHI el R11 k.r de 1\1'­

g-ia .v de Did... CláEico rtlli nn.o¡o en uu
p(-'ri<'l(li('r') deend~llt~, y ClIlHldo tOllas las
lilf'ratlll'a.; oc'l Vi(:jo ~lllndo llf'gH'han}l sn
0(,950, sin ~O.,pecIJHlo el relwcirllil'llto que
df'bia slll:jir, diez 1I110s .nlls tL1rcl~, ulinlen­
tado plH· I-Ing{) ,'{ LOlnnrtine;-sill se l· nn
1l1UPStl°O en la fll....UO, ui pelorecto hAtJlistll;

en el eOlito elf:»g'iaco II IR rllllel'tp. del ~e"

Ilel'ol BelgroHllo, que rrJ,rtldlll'iIUOS nH1S
ti bl\jn, re\'eln dotrs pnétil'-élS de 110 e~cnsn

,'alor. El plhll nlJr':l~H In~ líruites lUltIU'U-

.• 1:) 'se "éllero T~Ips dp n na cnlll p(lslelou (~, L ~ , ~..

grudneiulI de los peIlSl'\l11ielltns t.'3 l"c'g-I!hu',
sin ,·iolt~nciu,.V ~i escluilllOS ulg-llnos
versos duros y prosuieos Ó de lH~ng'IIHt.lo

COlleellto, ,'" tul conl jil'o, tlOY en desuso,
pncn.t,nl'ea deja este cuuto ú la liuUl Je

lti Cl'ílic8.
El pr('pio sentinlicuto y el dolor públi-

CO, están bieu esprcsados; la entonacion

z:awa
APARECF, LOS DOMINGOS

PIRECToa--G. ME~~DEZ
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POR Mo Ao PELLIZA

EL ALBUJ\I ;DEL llOGAR

BUENOS AIRES, DICIEMBRE 26 DE 1880

!

~ElIIANARIO DE LITBRATURA

á trasponer los Andes buscando asilo eu
Chile.

Lafinur era escalente pianista como afi­
cionado, dice un escritor chileno, subiu
poco menos que de memoria.. torio cuanto

APUNTES SOB-RE LA VIDA Y ESCftI- los' grandes maestros hablan escrito pura

T(;S DE JUAN C. LAFINUR piano. Uuaudo sus manos recurriau el
teclado era iuúti l llamarle In ateueion á
otra cosa: eonvertíase ~n sordo .Y mudo y

se le hubiera tornudn por una estatua sin
los movimientos de h~ cabeza y la espal­
da que muuilestuhan sus impresiones.

Filósofo, poeta, músico y publicista: na Al oir por primera vez In Ca nciou Na-
ció en ('1 vul le de la Caruliua, prov iueia cioual Clulena, le ciesngl'i:t(~) sobre tudo

de San Luis. el 27 de Enero de 17U7 o o • por la Ilne~ía. Cnncibió la idea de hacer
Cursa ha estudios en Córdoba, cuando el otra conu.leta, es decir, poesía y música.
General Bt'lgTallo, dirigiendo su esperii- Llevó ú culin este peusamie nt» ('.00 muv

cion HII-J'","P, hlll.o de tocar en aquellu buen éxito" pues esceptuun.lo la música
ciudad, ? hJtln~,jndole al esmdiante la del C~H·e., algo trivial, la estrufu era nluy
idea OP hncr-r oigo por Sil pátria en una buena.

carrera IHPIIOS sedeutaria, dejó de muno Se cantó en pi teatro y filé muj' aplau­
los libros para ceñir la espada: siguiendo didu; pero en ese mismu instante, cayú en

en esta profesinn, segun probables conge- cuenta que quizá habría herido la sl1~eep­

turas, hu-tu que San Martin se recibió del tibilidud, 110 solo de Robles que huhia
ejército independiente. compuesto la música existente, si nó tam-

Habirnndn en Buenos Aires en 1819, bien del doctor Vera, autor de la poesía.
obtuvo pel'o npc;sh'ion la cátedra de filnso- La l"Pcogió esa misnin noche y no se
tia en (ll (:Colf'~il) Unión del Sud- y <in- cantó mus, demosrrundo COII este rasgo (le
runte ('1 curso que allí dictó hizo prúdiga modestiu las dotes elevadas d_t~ su CD'·ÚC

man ifesiuc ir.n de sus avanzadas teurías, ter. Allí en Chile se g'lOtHiu{. en leyes,
inspir':iCi,l~ I'"t" el e~tnclio de Ins obrus de 11Illc](') de e:"tnoo, cns{uHlo"p,'y ~llllrr.í() eu

Lock(.Il ~", .lí:s til()sftfos ,te Sil e~(.,lIelH. Do., In (~illllnd de Si.Hlting-o el 13 dt~ AgPsto de

nfios ''':\$ t~'1°de, 1821, siendo ya \'ellhljo- 1824, un OLO nuefe meses de~iJl1es de su

Samel\1l", ('(InOti(!o COIlIO pensndor pOlO IJrg'ada, ·

sus dó\(·triIlHS liber"a1es y como poeta EJI el ~f'gl1rJilo tl'rrio del arill 23, e~te

por el r(11
1!{) ,,(üntbrc á la lJ1Crllorin ~lellrnol(JgTaclo o1°g'Pllti 110, en IIllioll dt~1 dólctnr

venc.€:,1 :1" ,(Jt, 1 lIC~II~H111 y /ltl'llS trll.ha.lO~11 VPl'a, Cll1l1 t.n,trintn $11~'(), .'cdncr() te J~I Cnlo
­

se (iJ:" al,.I~1 , publIcIdad enlu borallrlo con rc.'~pon~H 1.0, !)ero¡c'Hii('o de~ti liad,) Ú l'l'fllt:lI'

~alJ~I1(1 .L.d:rJ11'Iez en la reduccíon de cEI '111 opúsculu relig-illso d~ fl'U,V Taoeo Sil­

Curlos",-. ~ll, titullldo: «Apl')stoles <irl Dj¡d.lo.o, En

En jF,22, lulhient10 pRsarlo á las p.oO\'ill e ()ttI11 ..oc~ dpl ~UiSlllO, Itllblicl'a l~u.i" el OUt')­

cías de edro, flludó un cn1t'gio ell ~lp.n- "iJuo lus cCnl'tas fll[ijilil'lr(~8 de C,..» Ú un
doza, pll'l:ieunr!o á la ~·ez lu hOla peri('a- nnlÍg'o r'f':-iidclltA cfl. ..eoleecioll COI})plle~ta
dica -Vt-'I'dadero ürJlig'o del Pnis •. La- pI'O de dit'Z "ÚIIH~.'OS en Cllartoo

pag8uda l)(~néficl! de este ór'guno de los Pura e:tt~5 lIntHS, se ha collsulto(lo: Lira
intereses do alfuella localidad, SP, dp.i(~ sen arqentiHff, coleccil)lIuda phI' don RUIlI(ln

tir en Bl,lellOs' Ail'CS por espullhinens lllU· Dinz, id, prtr cion Junn C. Vureln, ..·llUfri­

nife~h\(~i()I~t.:)s de la preusa: sin elllbargo, ca l)oflicct y Enst:Jlauza Superior de BlIe­
flUS id*..',1'i selllbloadas en nn. terL'enO sin nos Aires. por J. 1\1. Guticrrez,. Recuerdos
prepuraciolJ para fructificar le aCllrloeliron de treinta at'1os, pur ZapiolB y lo Biblio-
-.1 IL.... ~ ..: ..: •••. A. ...... 1'\ .. 1.... ~ ...... ~ ....... :/. n,ool',ic:.nrlo flrafi.fZ de Rl'i~eñ(L
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~n general conviene al asunto; y el haberl El jaspe os mostrará á los descendientes
preferido la nsonancia á la rima, despo- De IR generacion que te lamenta,
jando la elegia de un adorno esterior, le La pátriu desolada el cuello tiende
permitió en.hcJlecer el tondo de su argu- Al puñal parricida que le amaga
mento pouieudo mas en relieve sus nobles En anárqulco horror; lo. nrnhicion prende
raciocinios. En los ánimos gTandes y la copa

Con atínnIn oportunidad rememora lasl Dá la vengnnza 01 miedo di ligents;
virtudes del héroe, el teatro de sus mar- Aún de Femis f'J ínclito santuarlo

ciales hazañns: el nombre de aquellos \·a. Profanado y sin hrí llo; el inocente,
Jientes que le precedieron en la tumba y El irl_O~'Pllte pueblo ilustre un día,
la orfandad de un pueblo que llora por ef A la angustia entregad»; el combatiente
que se l"á y tarnhien por la discordia ter- Sus heridas inútiles llorando.

rible (file siente rujir en su seno: siendo Escnpn pl atamhnr; el pais se enciende

bellisimu iu.úgen aquella con qne pinta En gn~.'ra asoladora que 11) avcrma,
la nrisc ria ul'l'oxilllándose en pos de la Asoma la miserin, pues que cede

lucha trutric idu: La _espizn 81 pié feroz que la quebranta;

..Asoma la miserta, pues qne cede Y ¿orn fnItas Belgra no?, .A~i la In u-rte
La espiga al pié feroz que la qúebrautu, Y pi crlrneu y pi destino oc cousuno
y ¿O~8 fultn,t; BelgraIJcf?" . , . . Deshacen la Oh"A santa, que torrentes

En otrn ocasión hemos de ofrecer arn Vale de snng...e y. si¡!los mil de g-Iol'ia,

plíados estos npuntes, débil tributo que In i Y ditlz años ne afaul ...[Todo se pierde!
posteri dud rinde á uno de- los 111<1S distin- Tu celo, tu virtud, tn arte, tn génio,
guidos (l1'~Plltilt()s. Tu nombre en fin, que t-«!o 10 comprende,

El l',illl't> Sil época en los cortos mnmen Flures fueron IIn dia; mnrchitúlus
tos que perflgTilló en la tierra. Sil fin pre- La nieve del sepulcro. A~i os lamenta

maturo trllll('hó en flor sus espernnzaa v La legión que ti la gloria condujiste,

altos 'llrfl,,,')"itllsl sepultando en una fusa es, Con tn (\jpmplo i nurnrtnl prnb{) el deleite,
trangr-ra uqll(.1 corazon tan patriota. LR mágia rlpl hnnor, ,\7 COI! destreza

Amar le hicistels el teson percuue,
El hnmbre Hflg-n~tiAdnl'H, el Ir in nzndo , .'

.f.. LA MUERTE DEL, GENERAL DoN A'JANUEL Slls~~rH1e ¡oh .nusal y ni dolor' concede

BELGRA,NO Una nlÍ~el'a tregllH. Yu le ho ,"isto

Canto elegiaco Al &oldad~) n~()ITe.' ql1e d(-'sf~ll(»ce •
y ahrnzHl'lo, ctllJl'irl.o y consolarlo.

¿Por fll1.é tit'rnhl0 el sepulcl'o,y desqniciadas
Sus spmpitprnns losas rle oI"f'peute, Ol"a rayo de ~I=-,l'te y se dp~prellrle

Al IJálicltt hrillar (ie la.i ontul'chns y al entubate Il(UPIIHZH .Y trillnfu, IlJe~o,.,.

Los jllst••s .lO la tierra se connllle'oell? ¿Qué nlns hncel'? ..el desni.'ar lu suerte
El ]lIr,~ s(~ (fpr'~'na por ...1suplo y ser g-1'HlItff~ po,' sí: est·, no bS gloria
Al ángpl ('lI'rp~rHlo rle la ,utlerte, D,-d conluu dp, los hél'ors: él la (,fl'eCe
(¿ue ú lit "il'tIlO ['pOOl'sigue: ella nledl"osn En pro (le los rendi,dos que p.el'doIlR.

Al tlÍ,n;llo ,·oI6se pRra si~lIlf're, O.'a pi g-éllio se l'r~~sta y Jn engrandece:
Q' elrii!UI'P'(J1l .\'H no. rnuestl'(l.el rostro altivoIC(lrre Jn jll~'elltlld ,v ú In natt1rtl
Fatnl é:Í lu=, tirallos: ni lu hneste La .~Rl'ia en sns OrC:lfl03, In sori,renrle

Repi~e d1~ la pátl'ia (\1 socro Ilolllbre 1y en SIl:' 810105 re\'ipnta de nntenli:lnO

Detlf-'to de ,oil'toria tar.tas '·eces. El g"('l'(llen' de las glorius ¡oh! <luiell puede
Hoy '~lIl11tUll,it) Sil peudun ,f al eco Dese.-ihir Sil pit.·dnd inrnncllladn,
Del tlUl'in 311g'asihldo, ~J paso tienrle Sil C01"3Z0n eh~ tl1Pgo, Sil fel'liente
y lo en:har~u el dolos'; ¡dolur ¡-erl'¡ble Anhplo pur' el hicnl Solo á tí es dado
QIll.) 1-'1 lluuto aS(Jula so lu faz del iaél'oel... Histpril\ dp Jos hnrllb"fls: á tí qn~ eres
y el lauIPlIlo resp(llIde pa\·or()~o: Lo IlIuestl'n efe 1(,5 tiernpos. La arca de 01'0
Murió Be/grano, ¡Oh Diosl lRsi sncede De Ir,s he('hns i lll~tres de ¡ni 11éroe,
La tlllldH.l ul cuta'", el ti)' doliente 111 vira, En tí se dep ..s'itR, rpco~erlh-l,

La pállrln azucena á 108 lnllrelesl y al nHuldo dndlu en.~ignos indelebles,
¡H(ljll PfíIHf'.·8, cael tal resististe y vos ¡snrllbrns p,'eciosns de Balcarce,
~I U.ufo eml.rlivecido y sns vlliyenes. De Olil'er, de Colet, MRrtinez, Velezl

a tIerra fria cuLre sus deslJojos IVed ,"nestro General; ya es OfHl v()sotros;
Que abarcará por ¡jclnpre; mas 110 puede Abridle el tenlplo que os In(:)Str6 t'aliente,
lCarn peon ilnstrel latle[a esclarecidol 11Tacnmanl ¡Saltal ¡Pueblos O'enerososl
La nlDno que te roba hollar las leyes Al héroe de Febrero y, de Sbetienlbre

l' Que el carezoD conocej envanecido Alzad el postrer himno; mas vosotras
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Virgenes tiernas, que otra vez sus sienes
Coronasteis de flores, id á la urna
y deponed con ánsia reverente.
El apenado lirio; émulo hacedlo
De los nlurwoles, bronces y ciprecesl

MODAS

Al hablar de la moda parece que Be

evocara una pálida virgen, muellemente

recliuarlu el) un divau, con el seno agita­
do por las incertidumbres del amor, llena
de pueri les df..aSf03 y caprichos de niña.

Una coqueta, en fin, porclue la moda no
es otra cosa .

Cambia de formas y telas COIno aquella.
de novios.

Lo dicho, señores nljos,-una coqueta,
pero una coqueta muy bonita y demasia­
do zalamera,

Ella hace IR desesperacion de las mu­
chachas pobres y forju la felicidad de las
ricas,

Representa tambicn }1 riqueza de sastres
y modistas y CA 1153 la ruina de padres,
moridos .v a muntes.

¿Q,1I1en habrá irn entado la moda?
Este f'S nn mistei-io que se pierde en

In noche de los tir-mpos, COnlO diria un
histnrinctol' nlelelJl:do de la escuela ro ..
rnállti.~a,

Si Il ~rJl harg o, es la ~erdnn.

Hpl"odoto ni ningntl otro historiador DOS

dun datíls ul respct'to.
Pero hn,v dia, que lllerced á los adelan­

tos del siglo, p"c(le .'ecnl)strnir3e la histo·
ria por las C(llllrilJ11CillIlCS inHpreciables de

In HI'qllcnlpgía y la geología ~t1nad~s,
hip... pndelllos utar ca bos .v salir airosos al
encucar hIn ~'ll'dl1f) problerlln,

FOlltnll8 eu Sil ülti(lla escnrsion &1 Cha­
ro, en telégnllua dia'jgido al señor l\linis­
tro del Iutel'jnl', dceitl que la historia su­
gl'adn esraha equivocada 31 asel.tar que el

~:rlf'n rslubu situado e(Jtre el Tigris y el

E'lfl·Utt"'S.
JNada de esol
El Eden hubiR estado situarlo en eJ Chu·

('O; sí seiio.'c-'s, como ustedes lo oJ'eu, en el

lIaisruísinlo Chaco,
Pues bien, ~igl1iendo su escnrsion cien-

tífica eJ estirlluhle caballero Fontllll8, pú­
sose tí Cll\'or en nna llleseta que le pare­

~it) celllenterio (le indios.
Bi~1l pronto la paja choc6 cou algo.
Un soJdado se incliuó Y,empezó á se­

parar los terrones con la nlUllO y poc(J~

segundos despues quedaba visible un e~­

queJcto humaDO que se desmenuzaba en
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Lus h~a'i huyeron; coo ellas «Quiero vivir, pet'O Tirir contigo,
fluyó de mi frente lB negra borrasca, y apreci(\ tanto tu filial ternura,

y solo en el·olibro desierto Que desdeño IIJi:; penas, si consigo
Quedaron dos huellas de llanto grabadas! No dtlr~e. por hereD~itl ali amargura.

Sentauo en llli lecho, J' un libro .Pero ¿t~ hoglJ Ilurar? IHij~l delalmaf
De tristes rnclJlol-ias aujel'to en luis fuldlls, Oy~ndo t=sto,v tu cOIJ~ojoso aliellto;

Queriu copiarte el pnerna" Lloras, sí, y es pOi'mí...tu5 peml9 cahllo,
Que llevo en el fouc1C' so~nLrío de mi alma. Qne mas tu 1l01'0 que lnis males siento.

~¡o sé q,lé terrihles ideas «Comprenrlo bien tu qlieja Jastiluero y

:Herian rni frente cual gotas de lal"o, Aln()(· rne pruebo tu inúceute IInnto,
y opénas rccu~rdo que 'solo °Y mientrns huya un nlrna que DOS quiera,

La pluultl.en misulunosJtembI8Dodo,apretoba. La ViUl\ ti~De objeto, y tiene encanto.

x.

EN VrGO

[Conclusion)

[Conclusion]

QUERELLAS DEL VATE CIEGO

~ La c.ondicion nlortal de nllf·stra vida.
Rs el ció!} ,nas pl·ecioso de h, snerte,
No con ternOI' imbécil 'Ile intirlJida,
Autes con a\'iJez ll(uno á. la Illllerte.

y entonces yo vi que era inútil
Fundir las ideas en huecas palabrae,

Pues mas que un poema de génio
Nos dicen á veces dos gotas de lágrimas!

DOMINGO D. ~IARtINTO.

Buenos Aires, Diciembre de 1880.

Si el doctor Lopez hubiera tenido la
suerte que yo tuve, 110 se hubriu visto se"

guraments en la uecesi.lnd de inventar la
escena ridícula que esc ri bió y J..»iulícé en
• El Nacional-, p(~rCJue Iactbl'id encontrado
usu n-tos mus serios .r el ignos de estudio

para un escritor de su la ha oY su reputa'
cion. Pero el doctor Lope7., se conoce
que no ha visto á Vig», siuú desde la eu­
bíertu del buque que lo llevó, .v par pa­

sur el tiempo escribió lo priuiero que se
le ha ocurrido. Deplur» Sil des¿.{racia, no
por el mal que pudo habel'l(~ hecho á" Vi­
g-o, sir.ú por el daño que se hizo á si mis­
1110 el referido ductor,

Durante mi r inje, tr-n.lré ~I placer de
comuuicar á usted mis iiuprr-s iuues, y en
el iuterin me es gruto saludar á usted y
repetirme afectuosaureute Sil uteuto y S. S.

VrCF.NTE n.. D' OJ,IVEIRA,

NOl"iembre de 1880.

fino y ~marilleDto polvo al menor con- letras de luz eu las penumbras prehisté­
tacto. ricas: Fué Eva, la hermosa Eva, la que

Los ojos del entusluste esplorador res- inventó la ITIO(]O.

plandecion de gozo unte tal hallazgo. De Eva tÍ nuestros días, cómo 'ha pro-
-Siquiera el cráneo... tal rez podremos gresado la 1l100li.

salvarlo. -. La modesta hoja de parra ha idn crecíen
Mas, todo esfuerzo fné. vano y nada se do como 110 mar irritado, que se desborda

pudo conseguir. y salta sobre diques ,v murallas,

Corno las riquezus que acumula el ara- ¿Quién creería hoy que el terciopelo,
ro soñando en goces ilusorios v que le son los encajes, las joyas y los paseos en el
inútiles cuando baja á la Inansi.on heladaIcalupo tienen 811 punto de partida en un
del sepulcro, aquel hallazgo, fué solo UI! verde pámpano de vid?
fuego fatuo que coloreé una ilusíon para Bonita herencia In que rHl~ ha ~eg'ado 19
la ciencia desvaueoída al iustaute en el trinidad de Eva, Adan y la serpiente.
desencanto de un cruel realismo. Sin embnrgo, 110 Ip. tonemos tirria á la

El esplorador contrariado, se díspouia á mnrla, anuque IIOS ha dejado reznaados en
coutinuur la marcha, el camino con un truje del invierno pa-

De pronto un soldado dió un grito. sudo.
Fontana se volvió con prontitud y re- Una sola cosa ha estado á punto de di-

cogió de sus rnuuos una hoja vegetal pe- vorcinruos pOI" CllIII pleto con ella,
trificuda. El C¡.lSO, tampoco, es para menos,

Se Iu mandó á Moreno, que como se Pues no se le hu OCIIITido á esta atur-
sube está en París. -lida y tontuela de In mnrla, la peregrina

Moreno se la pasó al sábio antrc,pólogo idea de vestir á la inglesa á todos los j6 ..
doctor Toppinard.. venesl.;

El discípulo de Broeca la estudio y aca- Pautalon ajustado, chaleco estirado y
ha de presentar 110 estenso informe á la saco bien cnrto.

Snciednd Alltr()fJoI6~ica de Puris. No en sábado ."8, en ningnn dia pnede
Los presentimientos de Fontana se han uno salir con alguna conílanza á In

coufirrnudn, ca 1le.

El Edeu jamás ha estado entre el Eu- Por todas partes ingleses.
trates ,. el Tígris. Las pPl':"II!111S confundidas se sonrojan

Esto hoy día es UL~ axioma cie nti- COII estos frecuentes chascos .v se separan
fico. corno hurungas que se cucuentrun en el

El Eden ha estado en el Chaco y cuan- caruiuo,
do nl1e~tr,)s padres comieron la manzana No se gana para sustos,

,v fueron desrerrudos de mansion tan deli- De solo pensarlo, uu convulsivo temblor
ciosa, tal vez en su huida pasaron por lo sobrecoje el ánimo.

que hoyes la plaza ° de la Victoria, 'PUf lo tüuto, con el permiso de ustedes,
Toppinü.rd (;11 su 11lrnifloso informe se eclipsa-

prueba incontestablernellte que la hojll Ve- :?rIOSQUITO.

triflcarla encontrada en el CIUlCO es la
. Buenos Aires, Diciembre de 1880..ml5U1Ísíma hoja, de parra que usó nuestra

abuelita Era. •

Alcemos la frente con OI·~lIlJO.,

8011105 hlJlIla,'os y pOr elJde pertenece­
mos á la raza de los sábios.

Ya roo fJllcde haber ulisterio que escape
á uuestl'U curiosidad.

Hoy ,-lía el mister jo mas terco no resiste
dos rninutos á media lilira de 8I1h"opolo.

~ia y á una cuarta (b¡en l'csuda) de nu­
IJlis~ntltica.

y tomando el hilo por la puniD, queda­
rnos en el rLirnoo de partida

J
bieo proha­

cio todo lo dicho en la larga dig."esinn,
porque si bien Herodoto ni ningllu histo­
I·i:.ldor. rrlcntó ni inventor de ja anoda, las
e~plícaciones c.ielltíficas á que nos henlos
j'eferidú, Je5IJUes de recoo6h·uü· toda uua
(-Pf)4;:.l, coronan la obra, iuecriluendo con
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n1Imisrnático de e~(j~?" tenia
qne 6p.r por él InislOO con r~1 ig-iIJso, cuida­
UU sal n~d(), plles al mellor dpsc ti ¡(lo era

lll't'~() de la codidll de los mismos escavs­

dllres, que (·...eiull se trataua d~ UIISCB1L la
veta 'ó lnejor filou de oculta lUi nuo

Vo
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De lo. conversRcion con p~te sá bio, es;

(pie snpJlJlos qlle estas IIUIJIIlonS de ]08 I

cHrnpos dnilde Tl'ora rilé pohlúl' lI lJlas los
Pélagos que reconocian por g"t'ft's ~lIcesi .. ·
V9Hlt'nte Ú S('amandrll, Tenf'rll , Da..daneo
.v El'itchthollins: qlltf ]0 priJlIPloa ciudad

filé fUlldRda por Trons háciH 1462, .v bajo.
sus SllceSllloes Ilion.f LHnméefll1l l'ocicándo-

Pero cnál no seria nuestra ~orpre~8 cnan· la de ln\"o¡.¡llas cn.vu ('.oustl"lIer~ion ttll-ibuia.

du al voh'ernns YH satisfechos pOI' haber la fúbnltl á Neptllno y Apolo.
cumplido esta exigencia ele tndo enl"ioso PeTO despl1es Hércules il'ritad() por la
turistf., un hom ~re rubio· y blanco en otro perfidia de La01l1édon tomó ht ci'ldadyn.
tiempo, qnelnado y prClllatllrnlnente encti- matando Inur.hos de sus hauituntes 'y diG-"
necido C01no surjiendo dentro de UIJ 111011- el tronq á Priarno. No es dado tÍ raingun
too de npi lad&s ruinas se dirigia con pasos lector ilustrado ignorar la historia de' la.

precipitoJlos húcia nosotros y 6udando y gut'.rl·a de Tro.\ 8, por la que fué ~estruida

respirllndofl1erte, can 103 anteojos subidos eOllaO docp- siglos autes de nuestra .era.
sobre la fl'ente y ,unos Iuny. vieJOS 1 enr- Ya en tiempos de César apenos se en'"

conlidos bronces en la mano, detú1'onos contraban fragmentos 01t11 escasos de vie­
despidiendo con esclnmnciones de indig., jísirnus ruinas, segun Lucano" ,sobre este
nacion á Duestros fulsos guiaso sucIo; peleO aún hoy desde su altura se

- Esa no es Troya, dijo, la verdadera descubre un D18.gnífieo paDorama. sobl'e la9
Troya es In fnia, aquí fué Troya, señalan- plonicies de, Truya, la mar, las islas de
donos c·on la mano ciert~ luont1culo y Tenedos,. de Imbr<Js y la Choerso'Diesa de

Segun Lebl'un y Spon, la nUeT'B Trl1.va
filé le\"flfJtarla lilas cerca del mar, q ne la

Troya ele PlOiull}('; .Y aeas(, de esto se ori­

gina lit eterna disclJsion eutre gcól'Jgos y
anticuarios, "iflientio tal vez 11l10S y otros

°á tener ruzon, eorno fl'ecnellremente acoll­

tece en cllestinn~s de rnuyor illaportancia.

Al despedirno~, ~Ir. 'Ferclinand Lesseps,

sobre el Callal de Snez, h"oo la galunteria
de ofrecernos una car lu para este célei,re
arqueólogo, cOllo<:ielld" uuestro deseo de­
vjsit8i' tus ruinas de Troya.

XI.

XII.

AQUI FUe TROYA

Caminábarnos ya hácia 18 ribera para
reembarcarnos, cllanrlo nn célebre anticua·
rio y viajero, arqueólogo alemun, á quien
hubh\n'los hecho buscRr desde nuestro ar·
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--:c;~ldO. cubra la tumba mis 1esPOjos'oj ribo, apresurósenos á .5~lir 01
0

paso: pues! apuntánd.onos. unos escombros reciente-
Cuando enerandeace el tiempo mi memorru, que celoso de su erudición, é instruirlo de Imente removidos.
l~n el cristnl de tus azules ojos que éramos los vrilllern8 argentinos que Tul fué la oparicion de 1\:lr...
Con viva .I.uz reflejará mi glorta. arribábnrnos la Trova, afanábnse porque 110 Nosotros, que no creemos que el muudo

regresáramos con erradas ideas de Dl~estra iba á conmoverse porque In ci Ih~ad homé-
lejana escursiou, rica hubiera existido cincuenta pasos mas

l\fr. Henri Schlipnrnnnn, natural oeIlarn- () III~nn8 distante de donde IlO.v re señalan
burgo, (1~ 1111 súhio uiulil,~rl:1fo, nurnismá- 5.15 ruinas, casl estábamos I,()r seguir vía-
rico y pnlígtot« de primera fuerza. Cueu- je o • o Pe ro con tan vehen.cr.tes esclama-
ra cincuentu v seis años y es casado Cl11I clones apostrofó ~lro Schlic.nu nu Ú nuestros

(11lU linda hHie.;cn tun varouil )' científicu uoollsdndos clcerouis 0'1 t:~u g-alnlltemente
como él. Ha d-rs veces dado 1(1 vuelta ni se discul pó á la vez por haber retardado
mundo: v desde el «hino hasta el quichua de acudir iutnediatuiueute por la carta
sabe pedir pan en CIJ811toS idiomas se hu- que se Je había enviado. fJne ne pudimos
hlan en In tíE'rl·a,.r era muchos de ellos es" er itar, con pellgro de que II"S dejara el
crihir y traducir con correccion, vapor, el emprender de '"H~"O la iucursion

. ,., :l ~I1S recientes eseavuciones.
De rezreso de su ultimo viaje a Austra- , ,

o Sn demora de pocas horas ~ nuestro ar-
tia, consngróse, Ú la cabeza de dos cl1adri·

l
1, o if 1

• rr )(1 estuua mas que JI1Stl rca. H para un
IIAs de escavadnres de cielito veinte hnm- . . T l d 1

auticuar¡o. rara la e com pro )or en
hres, á deseubrir lus ruinas de TI'OVRo Yn

.J J I I J' D a4H~1 momento, corno tllICIS verdvs broncee
ha tostado ~1I rostro por e so (e os ar- . o 'o

o J b II I eurnohecidos oV cnrruidos por el orm y la
danelns y encanccu o sus ca e os en 08 .

_ ' . haci ( ) humedad de los Siglos era liad.. menos que
dos anos que ucia hoy cuatro, que con Lci ..-J I .1 .1 C

e cinto (le a uesventurnda ,l"C·USR per-
tesnn sin ejemplo, curvado sobre los pri- ¡O) • d l I I .1 •

, ( H a SI n ur a a perr erse ue su tierno
meros cimientos de ruinas, sigue las sub- J I - b I . d
terráneas murallas de Pér amo, por 81', 1I O, 'Y n~s enseuu a a escavacion e

g doude ese y otros muchos frasn HP:lltos de
ranear á la tierra este secreto, que segun . ° fi d l: 1 n d
, I l o o I d T h ° "H'JOS errO.i gasttl ('S &Cll )ttdt\U e ser
e tU mlt'lU'la 8 lllun o: r".va no a eXI.o\- eslraidos.
tido dnnde hClf se euseño, sinó donde él Cada tesoro
la desentielora.

Pero indndablemente 10 que hoy resta

de Ilion sobre la tierra, es bi~n poco, mas
Testigios q\ledan era lus páginas de la JI ia­
da que en las llanuras donde Troya fuéo

-Eres, Débora, el aura. de bonanza,
(~lIe en primuveru el manantial deshiela,
El angel celestial de la esperauza
(~ue ar ompaña al dolor y le cousuelu.

«¡Te hnrá gemir el que te debe tantol
tOh, déjame enjugar tu r(lSt.ro herruusol
Fueran tus pcnus mi mavor quebrauto,
Sé tú feliz, y fue verás díchoso.>

Venid, yenid á lUÍ, J' si (l:; -contrista
El lamcutar del ill~p¡Jlld() ciego,

~L\.. las alturas dil'igid la \"ista

y al Sér Snpl't:'1I1Ú ('ompclsivo ruc~:

El bajel, de la 0I'iIl3)'a cercano,
An~la y bota ~i la mar laucha ligera,
Que encurneudadu á In robusta mano

De hábil remero, atraca á la ribera.

Entra en el l-ore el ciego desvalido.

y Deboru tras él rauda se lanza,
Boga la luuchu ni bureo detenido
~ en íustantes brevísimos le alcanza.

De nuevo el bureo su derrota emprende

Dejando al rededor mor.tes de espuma,
El 6eno de ]a nlar ligero hiellue
y desparece eutre la. densa brullla.

Los que sabp.is que el alma atribulada
~ecesita de Dios eu StlS dolores,
y DO celor~is del curazon Ja clIlrada

De la agcua desuicha a Jos cJamores,

IQuP OInanse su flu'or el Oceánol

¡Que no se Iluble la polar estrella!
¡Que Dios proteia al ,gellf'rüole uflcianol
¡Que ampare Dio:; á ia gelltil doncellal

DE LARMIG.



nicie donde se levanta EDl\i, 'Villaje deI
unas doacíentascasas habitadas por turcos;
y griegos, donde suele reposar hoy en un
mal albergue el viajero de Troya,

EL ALBU~I DEL HOGAR

'I'racia. 'El plano es terminado hácia el E,
por una eminencia que le domina. Allí
se eleva Pérgumo, la ciudadela ó Acr6po­
lis de Troya, de 19. que quedan cimientos
solo apenas visibles de algunos muros, una
cisterna pl'Orllnda y tres túmulos de forma
muy primitiva, elevados por el api larn ien-
to de piedras en desorden, de los Que IC's
conos han desaparecido, quedando .solo las .

bases circulnres, La rilas grande presenta

un plano de treinta metros de diámetro,
.~e supone, sin suficiente comprnbacinn,
que pudiera haber sido esta la tumba de

Héctor.

'I'erminnba Pérgnmo hácia el este por
una rocacortadu á pico, ~pscendiendo al
,811e donde corre el Sirnoés pl)r. 10 que

parece un abismo.

Frente á Pérgamo, sobre la opuesta es­
trernidud de la pluuicie de Trova, dos ki­
lómetros hacia pi S. O. :se halla la otra
cima tumbieu ni u,\7 nombrada por Hornero,
como Pergauio, llamada el Erineos, ter­
minada por la escarpada cima Scopia.
Durante el sitio de Troya lr.s sitiadores

habian lu-cho una especie de observatorio,
donde sul.iun á cada instante para rlescu­
brir las novedades del cu.npo de batalla,
pnes tle.-de allí se divisa hasta la mur,

Sor.re la Scopia corisérvase un túmulo
cónic» reeuhiertn <fe césped, pero no se

sabe {l que héroe atrihuir!e.

A la izquierda del grilJ~os, sobre el ca
mino que viene de Bonu.ir Buchi, se en·
contruriun sin dud-r, segun las observacio­
Des tic este an ticunrio las pur-rtus Scea,

pero 110 se ha podido hasta uquí reconocer
su siti« prpcisrt.- Los UIUS eruditos no han
podio" ~~g'"ir en estas in \·t~tig,tci()lIes sinó
iudic ios por demás Vdg'OS.

Sál;r~~e úuicamcnte fJl1~ fin canriun par­

tia de s.l« estu puerta é iba á concluir al

mar, pa~aflrl.. cerca de las mus altas filen­
tes dp' R\~alllalldr(), por el que subiu Pria­

mo pa ra volver al campo de los g-riegos,
Al rededor d~ este campo comprendido

entre 16:; puertos (le Scea .Y las tnentes
del Scurnnndro, es que Aqllile~ y Héctor
dicrrlf1 vll~lta tres "ecps IH1lc's de eornba­
tir, y no al rededor de lu, ciudad, COlllO oC

dice gPl1erulnlcnte.

De Scupia, se dpsciende hácia el 8111" y
deinnd'l á la derecha la villo de Arnbler­
Kein y contol"neando háciü el E. la base
de la tn,ultafia, se vuelve á encontrar el
valle riel ~iml)es~ desde donde se remonta.
su corriente sigufenclo siempre la ribero.
derecha del rin~ Este vallo ·de contornos
f1stre1los y salvujes v{¡se abtticndo poco á
'poco, basta desembocar en UDa vasta pla...,.

PASTOR S, OBLIGADO.

[Continuará],

A CECILIA

Yo quiero darte

l~OU mi ternura
la nota a rdiente
de mi pasión;
hoy, que llU destello
de tu hermosura
brilla en el tondo
del corazonl

11.

Eres ti n astral
Tn lumbre bella

borra las sombras
de mi camiuol
Dáuie tus rayos,
fúl~iJa estrella,
para la noche
de rni destiuol

111.

y tus ensueños,
y tus sonriaas,
tus Ilusiones
para mi alma].
y ~I casto beso

que dan los brisas
á la marchita

lánguida paluial

IV,

Voy sobre el mundo
triste y errante,

· pálidn el rostro,
la frente u.ústía,
y' tú Cecilia
pides que cante,
cuando eu lni pechó
sd'lu hay angustial

v,

y desencal)t,os,
duros lnsrtir'ios,
penas siu nOlnbre,
lucha y afan:· ­
"Voy cllal las hojss
que en 8US delirios
llevllD 1a& furiRs
del hUr&t8nl
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VI.

Huérfano y 50]0,

sin esperanza,
'bebo las lágrimas
de mi dolor;
por eso anhelo
tu -luz que avanza,
como al rocío
la yerta florl

VII.

Quisiera, junto
con sus acentos,
darte sus roúsicas

mi arpa enlutada,
corno el arrullo

q ue dan Jos vientos
á la dorm ida

sel va callada!

VIII,

Ah1 solo puedo
con mi ternura
darte las notas
de Olí pasion:

la nota. ardiente,
trémula .v PUl'R,

nota sublime
del coruzot.I

LE0PoLDo DIAZ,

Buenos Aires, Diciembre de '1880..
ARCO-IRIS

Todo pasa en el mundo...hasta el vicio
por virtud.

Todo pasa, amigos mios.i.bien puedo,
ereo, darles ese dulce norn bre en la segu­
ridad, de que los luzns de nuestra amistad

serán mas indisolubles que los del matri­
mnnio ...en el testo ·de In ley, La razou
es obvia. No nos conocemos, y por ende,

existe h1 imposibilidad de que ,fO lospt]c}¿c
Ó ustedes cometan esa arremetida conmi­
go. Par(\ce que entre la amistad y el
dinero hay Ja Iuisnls incornpatibilidad
que enh"e el slleg-ro y yerno, Sin em­
bargo, esto uo lJrneba nada en contra de
los sellti.nientos hu,nallPs y solo 'Jna men·
guada c(lnfusion lfe jde~s pued~ vulnerar
á Rquellos que son sienlpre elevados y no­
bilísirllOs, IQué diublosl al ~o y á la P(\S­
trE' la amistad es con las personas y DO

co~ los bolsillos..Algunos gorristas y'ot-ros
tantos pobretes hacen correr· esas voces.

Bo~ta y sobra 'que UDa: persoDa sea rica
par~ que sea decente.
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NO SrE~(PRE E3 MALO

Un doctor espeuinlista
En vell~nOj.Y tubacos,

JIn escr-ito, sohre Jos Ú ltimos,
Un folleto destinado
A probar que las ciesgracías
<-¿/le atlijen al ser humano,
(Con cscepcíon de Jos méuicos)
Son debidas al ci~:lrr().

¡Oh, portento de la ciencia!
De esa cieueia qHe ha i nvocndo
Tanto im héci}, para crearse
Rflpllttlcinll de hlllllbl'e súblo;
¡Oh, pnÍ'ielJte de GaJenl),
}i~f1 luil :11'iési.uo gt'ado,

ESt'1,V' ('ordOl'rlle clIlltigo
En CUUlJto ahnie al tabaco;
~Ius, ·no Hcepto tllS ¡<.Jeas
Respecto del grave nHlio

(~Ile el fll.nnr le illfie."e nI hombre,
Porque si fuera' este tanto
Cnfilo diees, á lo fecha
:No hubiera médico sano,
En rozon á qne se pRsan
tu vida entera fllmuncio
A los enternl(lS qne mandan
Dia á dia tiJ enlupo santo,
Convel'tidCls en ceuizn,
COlllU si fuel'an cighl"rOS;
y á pesar de estt), es~án gordos
y de gran salud ~nZ8ndo.

Ya ves, doctor folletista,
Que fumar no siempre 'es malo.

FARlA8

Buenos Aires, Diciembre de :1880.

Todo posa, amigos mios, en el mundo.
Plisa In meutiru por verdad, In cháchara

de uarbero por illl~h'a~ion, el eülculo sór­
did" por p..e\"i~ion y In hipocresill por celo
l'elig-joso.

Pero estas ensillas son la escepcion á la .
I'/'gola generlll. 1

Todo va bien en el n1l1ndo. .
ti~ eseritol'es satisfechos de sns ohras.
Los Illlljf'reS criticando á sus 8luigllS y

crp..fendo como ol'ticúío de té en su pro·'
pia hermosura. ·

Los ernpleac10s cansados de no hocer
.wdn ,v ohserl"allcio á cada IDo:ne'nto que
tarda rnl1cho el fin del Inca.

El hecho cierto es qne nadie llora. To.
c10s están contentos. Rusta mí llega y me
en\'uelve la ouda apacible del 'general
rego,~ijo.

Es que los ticlnpos de Larra pasaron
por completo.

lIoy din hasta Jos escritores limpios de
ideas y dinero se sientan á borroneo'r ca.
rillas de papel poseidos de un alborozo
singular.

•~sto es Jójico. 'lndflcentes 60n los que
andan desnudos Y los ricos, van siempre

bien vestidos.
Pero observe que 'me alejo del tema

'. e proponia desarrollar.que In. .
Volva~os, lector, tí tornar el hilo por

IR punta.

La ciencia mor1erna ha encontraofl re

medio á tojos los males sociales y [Jocle­
lnos repetir COll ~1 doctor Pangloss, dps_
cartando toda ironia, .qn.e "ivimos eu el
mejor de 105 mllnuos posihles.

Los dioses vu.~h~en, podemos agregar
t

'5
los pobres se vao al cemelllerio...r.()t per ll

sí á ]as cunlbrp.s de la fortuna.

No se crea que esto.V hncicnco. chaco.
ta...y perdonen el término por lo fafili.
liar.

No me burlo. Roblo con conviccilln de
periodista y seriedad de cura de aldea
·disertando sobre el juicio ~nal aunque el
suyo jamás haya empezado.

S1, amigos mios, todo vA bien en el
mundo.

No hay problema que no se baya resuel­
to á. la fecha..

;. Ai p&uplM'ia.mo, TaDDer coo su esperi.

rnento de cuarenta dius, lo de rribó de Es lo que me sucede.

~1I pedestal amennzudor. El ala de la ilusiun Rcaricia mi frente,
CaJ{) ya ese fantusrna de los gobiernos la esperunza ole seduce con mil promesas

V los ricos. de ventura y sin poder resistir á tan futal
' Sin embargo, la práctica tanueriana prestigio me reo dominado por el vértigo
queda corno recurso estrerno. y hucienclo coro, mnquinalmenta, á la al-

Antes de recurrir á él Jos pobres tienen guzura de los hombres, luís hermanos.

muchos desea liSOS en la escalera de S\lS Amigos mios, en nombre de la frater-
necesidades, verdadera Babel terminada 1nielad, darnos.

Todo Pasa en el mundo, amigos mios, II 1 1 1.' 1 eleste
que (3go 16.stR u uover ti c. Rimnos, élfnigos mios riamos homérica.Incluso las buenas de uva y de higo..y El pobre del día es como los avaros de '.

hasta por casaderas esas otras de hueso." mente qlJ~ no hay motivo pnra e~tar Con
oc.~ tudas lus epocas. l"

d 11 alcuuos mi- . e rostro cornpunjíd., y el 0lr08 ape-perO n? e carne, que ieneu tJ Si siente necesidades es pOI'r¡tle quiere. linda.
Honcejos, Si vive en UIlU pieza pequeña y nnti-l ' .

Todo pasa, hasta esos tristes tiempos d.{'l . .. Un súhio alemnn ha descubierto última-
hlziéuicn tiene ú su dispnsicion las pluzns r t h J ILarra en que el infeliz se ponía á escrt ~, . .. I rnen e (lile no av (O Oro

d públicas puro renovar el mre viciado que I .
bir con el COl'OZOU opreso y desgorra o. I AII' , e' \ H la Un «antrnp01UOffiSfJlO cardiaco», hé ahíaspi ra f) sus Jlll menes, I le esp ru ju l
Por el dolor. . . ··..1 d .' en n que hace Consistir el dotor la hu-deIICI,)Sa ntuióstera unpregnuua e pertu- .

d d l b ' do . . rnuuirlad,Hoy la to o 18 cam 11\ • mes V misterios.
U a aurora boreal ilumina el espíritu . Es la opínion do 1111 sáhin.

11 , Tiene tÍ. su disposielon el rio pora ha- ~ _ Ide In humanidad Ri31l10S, alHi.~lls m'IC)S, el (lfltOr no existe.. ñnrse, las cnlles p¡.trn andar, el hospitnl si ,. - I .,

Todo es movimiento y júbilo. está enfermo, el ~lollte de Piedad si esca- y los pobres :)e van ...enncHlueciendo.
Hasta el escritor mas h-iero ele sesos ~. Sf\U el nuuierurio en sus fuhriqnerns ...

mollera se coloca en su pupitre...de pino
¿ql1iél'e mas?

blanco, lleno de contento y alegria. Pues ahi le qneilu el carnero si 01 lnn ...

El dolor y lu desesperacion han emi- zar Sil postri.ner suspiro no deja pura uh
grado del planeta terráqueo y sublunar, huceas, jueces J' escribanos una testamen-
como turbión de viajeras avecillas. taria,

I...a época eu que alentamos es de fé J Ah! el hombre es un animal D1UY des-
reparación. contento.

Asi corno la naturaleza ha colocado ni DC'~PIH\S de.' esto, na ha oe fultar alguno
lado del veneno el antiduto, la sociedad que dig-a que no tiene sobre qué caerse
moderna ha puesto la botica era sf'~l1idu muerto.
de los establecimientos de servicin fúnebre.

Hemos alcanzado tal grana de adetant«
y felicidad, que si RlgIIIIO se quejura de
mostraría por ese solo hecho que esruba

loco 6 era un ilnbécil incapaz de ('orn

prender el progreso y sus gl'lHHl~s beue·
ficios.
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Rafael.

FALTA 'DE ESPACIO

ADMINISTRACION

Pero esta y otras jugarretas le serán per­
donadas á condiclr.n de que los susodichos
(.le pnpcl de :nuiz y tabaco habano me sepan
á gloria.

Sor, corno siempre, su afectísimo amigo
)', en adelante, seguro marchante.

Por falta de espacio no van en es­
te número 'algunos trabajos que DOS hOIl

sido remitidos,

Los publicaremos en el siguiente.

Se rneO'Q á las personas que tiene~ ~ueu­

tas pendi:ntes CO~ la udmiuistraci0J?:d~ es­
te semanario, se ~Jl·van ~l'reglarl8s antea
de la tel·nlinllCiou del presel1te 8110, pues
de Jo· coutrario, agregaremos sus nombres
tí los qne aparecen en 18 úJtirna página con
el calificativo de •Estafadures».

La misma gloria, segun la espreslon de
su colega Balcarce, es el humo del ,igarro...
Poeta, adjunto encontrará V. un pico en
moneda corriente para que me mande cien
pesos de gloria papel de maiz y tabaco
habano. Ql1iero ser su primer marchante
v darme el placer de fumármelo corno
cigarrero, va que slenpre me ha fumado
v. como poeta ...Y sira>, hay está la recien­
te publicacinn hecha por V. de la estro­
fas cA un niño poetu-, escrltas ahora treo
ce Años, cuando ro era un Bebé, (no tan
delicioso COlnO el de Miguel Cané), que
V, insertó en -El Album-, sin fecha, para

mortificaciun de mi presente vanidad lite­
raria.

UNA CARTA.

{jRONICA DE LA SE~lANA

Nuestro distinguido aruign, el tierno
poeta Rafael Ouli~ad'l, IIOS ha eu~iado,

acompnñnda de. rnil cien pesos moneda
corriente, la carta que publicamos en se­
gnida.

S. C.-Diciembre de 1880.
En ('11a nos regala una fumada literaria

qne pertenece esclusivauientealpoeta Do- JUAN BIANCBI

mingo D. Martiuto. Este caballero nos ha enviado cien pesos
Este spñ,.r íué quien nos trAjo lo cornpo- mouedu currieute.

siciun (f A llll niño poeta- J' nos pidió, ó Se los agradecemos.
nrunhre de su autor, que la puhllcáraruns
sin feeha:

JUANA GOMEZ.

l.

11.

BOSQUEJO

Corno h1S aVP5 á la tormente,
COI~I() al invierno la Llanca flor,
Así me evita tu Altnn violentu,
Asi Ule telne tu corazon.

Corno las hojus al rancla viento,
COIIIU la luna pálida al sol,
Así le Si~lltl mi I,PHsallliellto,
Asi te UUSCU uri coruzon.

AL DIS'fINGUIDO CANTO.& DEL PARANA

Le agrudeeemos á nuestro amigo Obli­
gado el dinero con qne 1I0S IUl fuvorecido
y le devul vernos 1" fumada con que ha
querido ubsequiuruos, pOI" considerar acree
dor á ella solamente ni señor Martiuto.

Señor don Qcrvasio Mende», ,
Querido poeta cigarrero:

LR vidn, las ilusi~nes, el amor...todo es
hunlo, todo es cigllrro. PCJeta, está usted
e'o su verdode19o rol of.·eciéndollos el me­
dio de convertir en blancas espirales yen
ceniza bhtnca nuestros s'rt~fios juveniles.
Por mi parte. juro envolver en el humo

PREMIOS de SU9 cigarros la iUlágen de una rubia
. que 'yo Ole sé y enviarlo á flotar en el

El 20. del corriente, tuvinlos el placer de I éter'en UDS nube de la HabaDa. Aconsejo

Buenos Aires, Diciem bre de 1880.

-¿Está Lien, eh? Yo le he preparado.
Es UII esqueleto de mujer,

-¡Desgl·aciadol ¿Y nuestro convenio?
-No temu V. onda. Yo no he faltado al

contrato, pOH!Ue traje viva á la mujer,

Un propietario habia alquilado una ha- serrat, que dirige la inteligente señorita, Nadie escribe versos sin arrojar' bocana-
iitacinn á un estudiante de medicina, con Angela Suarez, das de humo sobre el papel. Solo-así, nar-

'la condíclou de que este último no había Ochenta y siete fueron las alumnas pre- cotizado el cerebro, se concibe la audacia
-de Ilevar á la casa cráneos, huesos ni de- miadas, siéndolo con medalla de Oro Elina que algunos tenernos de amar, soñar, en­
!Iuás piezas de auatomía. Letamendí, Margaríta Schaffino, Maria Cos- tusiasmarnos y aún llorar eu plena calle,

, Pasnron algunos meses; cierto día en- la y Héctor Albert. abriendo de par en par las puertas del
Icontr() el estudiante al casero. La niñita l\latilde Peirés, pronunció un corazon para que por ellas penetre el res-

. ... l. . 11bello discurso, que fué muy aplaudido petable público y, después de minucioso
-Allll CT() le dijo: SI V. OlP· Helera e .

e '. . rnr la numerosa concurrencia que presen- exámeu, se dé la satlsfuccion de llamarnos
favor de venir á casa, le enseñarla una cosa . b t t t- era a RO tocan e Be o. locos, cuando no vagos y mal entrete-
digno de VPl'SP. nidos.

Ningu na escuela del distrito de Monser­
El hilen hombre signe sin desconfianza

rat ha tenido tan crecido número de niñas
al esturliaute, y Ambos entran en el cuarto.

prendarlas corno la que regentea la distíu­
El estudiante descorre una cortina y des

guida señorita Suarez,
cubre a: (J esqueleto hUIJHHIO.

-¡(Tn esqueleto! esclama el casero con La felicitamos con orgullo, ]0 mismo
el cabello erizado. qne á la señora Mercedes B. de Cameri­

no, Icide Bestoso J' Aua Ocounor, que C(J1l

su inteligenciu y coutraccion á la 'ense'l
ñanza, ha n con tri buido al éxito bri llante
de los premios de la escuela número 5
que dirige la hábil educacionista argenti­
na, señorita Auge la Suarez,

l\'IATILDE.

Buenos Airc~, Diciembre de 1880..Días pasados se promovió nna discusión
muy arulnradu entre vurios aficionados á
caballns v buenas mulas, sibre quién tenia
mejores couocimieutos del g-anado cuba­
llar. Uno de los coutrincuutes : en - tuno
concluyente dijo:

Deseugúñr-nse ustedes, señores, para uní­
males JO y Olí padre,
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COQUETAL--A

A Jos eetafadores D. Ama1io Reyes de la Paz, D. Esteban Mendízabal de Juurez, D. Alejo Ferreíra del Pergamino 1 D. It9 lo f Pl
G. Morel de (;hivHcoy, -be les pide manden el diuero que retieneu íudebídameute en su poder, proveniente de euserícíou á eSf.t
periÓdicC,

ZAPATERIA
.DE

E!t FRANCISCO SAJ\t~BUCETTI

701 y 703-CALLE TUCp~lAN-701 y 703

Esquina á Garantias, una ouadra antes de Ilegnr á la ic·lesia del Salvador

DELIS T A

Tenemos el placer de anunciar á nuestra clientela en particular y al público en general, las diversas clases de calzado
qne hemos confeccionado para esta Primavera y Verano.

En el calzado para hombres, tenernos 111111 verdadera novedad fJne ofrecer á nuéstrns íavorecedores, y esta es el eapat«
parisien que tan en voga ha estarlo en Paris en el último Verann, COIIIO ca lzado de fautusía.

La confeccion de este zapato es de un g.rsto verdar.e nuueute el-gunte: la ca pellada es de cuero de perro fino, con su
linda puntera; la parte trasera. es de rico paño azul ó color café, cun nua g'lIl1l'da d~ enero de perro en el t alnn paru evitar el
roce de] paño, y una vista de charol, pequeña, para reforzar los hroches donde va la cinta que sirve para ajustarlos ni pié. E6
Jivíano, fuerte y elegante: y su costo será tuu suln de 120 pesos. En otras Zapntcrias no lo venden á menos de 150 Ó 170 ps.

En el calzado para señoras tenernos lo., preciosos eapntilos á la inqlesu, es decir, abrocharlos en el empeine del pié con una.
cinta de seda, formando IHZO; Jos.tenemos de charol fiuo, cabritilla CPlI lustre, .v de ruarroquin fran cés, crin el centro de la
parte trasera de ricos poples y percates satinados, de los colores que estún UHIS en morla hoy, corno ser: Granate, Aznl Mario 0,

Azul Gendarme) Aiul Zafiro, Avioletado, etc., etc., entre los cuales las señoras y señoritus podrán elegir, armonizando el color
del vestido que usen con el de l-s zapatos.' ,

En cuanto á la coufeccion de Jos calzados que tenemes el honor rle auunciur, no tenemos nada 'lile decir: p.l público que
hace tantos años, nos proteje, sabe que no omitlruos suci iñcios de ninguna. clase pur estar al día eu cuanto se refiere á las exi-
gencias de la moda. .

Para conocer mejor los progresos que nuestro arte hace en Enrona, nos hemos suscrito á dos de los mejores periódicos
ilustrados que alll se pnhlican.v los cuales son: «La zaputeria mnderuu .., de Barcelona, .v CTLe monireur de la (·oroulllwJ·ic., de Paris,
(cuyas colecciones de 1879 V 1880 pueden verse ('11 nuestra casa », por cuv o 1I1ed in pc;h)mos ni corriente mensualmen te de las.
últimas innovaciones que el buen gnsto iuu-ritne el la moda el' la gran capital del mund» eleganre.

. Todas las ventas son á precios fij~sJ iuvat iabjemeute ííjos y al coutado, Hacernos esta salvedad para evitar iucldeates
enoJOSOS.

CALZADO PARA nOMBRES CALZADO PARA SE~ORAS

El elegante zapato parisien, de enero de perro fino la Zapatitos á la inclcsa, de mnrroquin francés con vistas
cnpe llada, y de palio azul ó café la trasera, con vista de perca) sutinud», imitucion rHSO, color nZ111'~f'lId .r-
de charol y lindas punteras, á . . . . . . . . ps. 120 I IlH\ nzu l f1W ri no. AZU) zafiro, grunute .v otros, á 70 Y

Z'!IJOllIs á la íng7esa, todo de una pieza, con-oista de Za patito« á la, inqlesa, de charol fiuo 9 eabrri Ilu ('011

charol y puntera. á ..• " .... o • • «100 II)stIO
( " cnn vistas de ricn pople colur t aaul-gend.rrrne,

Botines ele recorte, con puntera y tira escosesa de adorno n·.~lIl zúfiro, J{I"HIHltc él Habana . . . . . . 10U V

en el empeine, á.. .... o • • • • 12ú- -ZI/]Jf1lilw; á la inglesa, efe puro ChAI'O) Ó cnbriti llu, Ú l'JO
B.'lt~nps á la i,!Ulesa, abrochados udelante . . . . . . « 130 Zapotito« pompadour, estarnos liquiduudo el surtid. de
Botines ~nterl,zos) de cuero de pe rrn Ó becerro francés, e-tos preciosos z:'l,utitos Ú • • • • • • • • 50 r

r:-l1I'antldo, a. .. . .. .......,.. (f 100 Zapatilos de cartera, de cubrifilla con lastre, .v la (·upe.
I'éugase presente fJue los botiues que l"ertdemos Ú 100 PPSos 110 I I!<-ldu de rj~ll l'hul'ol ú . . . . . . . . • 100 Y

son de smaterial del pois, ni clat'3f1os. (~(/mn lo Rfil"lllUIl algllll('s Ut~ 1 Un/itas de cnrfera, (1e charol y cf1uritilh¡. • o • • •

11,lIestro ... hermanos de (,neio: nll~stl'O, h"liflp.s de 100 PfS(IS Volitas con dásllcos, (le cuurilla eo" lustre, á , •••
('J. par, son h~chos co~. materioles fl'nnceses ~arl-'lItinns, ~lIticlldase IBotines de l)rul~ela, clase gUl'lllltido, á. o • • • • •

b;ell ;'9arantl~os! y lelOS de ,:er ch.n,tHlns, son cosidos, con el pes-
TJuntc á la VJStA, coruo se usan en ~d dia. --

ps. 80

« 120
« l~O

60

« 120
4' 120
• 100

G()

. Teni,en?o en vista C'\tle (I~ntro. d.e .poco tienlpo pmrip.1.3n los f\XélnlPnrs y la ncJjndi~Reion (le premins {l l(lsnhln:'n~s de los
01\'(\1'5(:5 D~stlolt0S E~colar~s del ~Junl('q'llI, hemos l'f1IJfeeciIHIRdn una sél'ie de calzado para 'Varones y üi'iHS, )" esp~clulmeDI~
uno::! znpahtos lJfirR po!,erloc; 31 nleu,!ce df' torio"', [101' Sil rnódieo pr~cin.

Recomendanlos a los padres y a la~ madl'es (le fllmilia, leulI ('uil otruciofl l()s si~l1ientes:

PRECIOS DEL CALZADO PARA .VARONES
. Zapatitos para l"arones dp 4 á 7 oño". de cuero de perro, COn "istas de chclrol Y" lilld~lS pnnteras, abrochRilns en~1 elnp('ine, Á )ft
lfl~lpSB,. Cf>n cintu de seíla á ps. 50. Zapalilos paro vurOIlf'S de 7 Ú 10 aíins, á ps, 60. Zopotitos pura Vnl'()II~S (Je 10 Ú 1~ rnlns, á I'S. 70 .Y
f~..Buhnes de reC(Jrtp, con pUlltrrn, l111~H "url!lleS oe 4 Ú 7 nñ(~s, á p.:;. OO. Botines de recoJ·te JtRI'n, \'HI'lllles de 7.á JO t~ñ()s, .ú ps. 7U.
Btlt~'/es de recorte para \·orol..esdt-> O a 12 nnl)S, 8 ps. MO. eOtllleS lisos, de cnea·o de perro, pRra vnlOllnes de 4 H 7 HlltJ!i, l\ ps. 400

B(~t1fJes de recorte JJara ,-orones de 7 á 10 arloSo, á 50 ps. Botilles lisos para "llrOlJeS de 10 tí 12 años, á ps. 60 y 70. Botiucs á lu
Cr1~ea á ps.,30 y 35. BOlitas polacas, altlis, pr(,pit1s para Colegio, á ps. 50 y 60.

, PRECIOS DEL CALZADO PARA NINAS
Zopatito9 (j. la in~\~Eia, de cabritilla ctln lustre, calzarlo fino, elegante.y fuerte, á pesos 50, 60 Y 70. Botitas de cnrterA, á pes s

60. 70, .ylJ). Bolitas cüladlis ti pe, 40, 45 Y 50. Botitas polacas, propias para campo ó _CoJejio, á ps. 40, 45 Y 50; Y yuriss otrns
clases de calzado que estaran á la vista.
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